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Koberto  ,  veterano. 

Luisa. 

Pablo  ,  granadero  francés. 
La-la  ,  comerciante. 
Napoleón. 

Generales,  soldados ,  pueblo. 


La  escena  es  en  París  en  1801. 


Esta  comedia  es  propiedad  para  su  impresión  y  represi  2 
cion  en  las  provincias,  de  D.  Ignacio  Boix,  Editor  del  í 
pertorio  dramático ;  el  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  u 
la  reimprima  ó  ejecute  sin  que  para  ello  obtenga  si  * 
neplácito  por  escrito ,  según  prescriben  las  reales  6r( lí 
de  5  de  mayo  de  l837  y  8  de  abril  de  1839 


kCTO  PRIMERO. 


eatro  representa  una  casa  pobre,  piso  bajo,  pqer- 
y  dos  ventanas  al  fondo  que  dan  á  una  plaza,  me- 
y  sillas,  á  la  derecha  del  espectador  puerta. 

ESCENA  PRIMERA. 


ROBERTO,  LUISA. 

u  En  aquel  dia  á  las  tres  de  la  mañana  se  dip 
principio  á  los  movimientos  para  la  batalla.  ¡Qué 
dia  tan  terrible,  Luisa!  las  fuerzas  nuestras  y  la 
de  los  austríacos  eran  iguales  en  el  numero;  en 
el  valor  no;  teníamos  mas  los  franceses;  con 
todo  cayeron  de  los  nuestros  a  centenares;  San- 
ti val  peleaba  á  in¡  lado,  nos  habían  confiado  un 
puesto  peligroso  y  debíamos  verter  toda  núes-» 
tra  sangre  antes  que  abandonarlo. 

.  Que  espanto! 

oí  Oh,  y  voto  á  bríos,  corrió  nuestra  sangre,  pero 
el  puesto  se  conservó.  Tu  padre,  Luisa,  se  batía 
con  un  valor  de  tigre  y  tu  madre  le  miraba, 
porque  ni  un  instante  se  quiso  separar  de  su 
marido;  le  miraba  repito,  nos  alentaba  recordán¬ 
donos  las  glorias  de  la  Francia,  y  vendaba  las  Jier 
ridas  de  los  desgraciados. 

INI  i  madre  decís?... 

Si,  tu  madre  que  era  una  heroína,  me  parece 
que  la  estoy  viendo  sin  separarse  del  lado  de 
su  esposo,  le  animaba,  le  infundía  valor,  pero 
los  austríacos  conocieron  la  importancia  del  pues¬ 
to  que  defendíamos  y  nos  atacaron ;  un  bata- 
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LüISA 

RoB. 


1 ! ' i n  entero  nos  cargó,  y  eramos  media  rom 
riia  para  recibirle.  La  acción  fue  sangriet 
horrorosa,  y  muchos  de  nuestros  compaáe 
fueron  víctimas,  pero  á  ninguno  le  tocó  la  su 
te  de  los  cobardes. 

Y  mi  madre? 

Si  tu  padre  nó 'fue  cobarde  fue  en  verdad  b 
desgraciado  ;  tu  madre  no  pudo  retirarse  á  ti' 
po  ,  ni  tenia  armas  con  que  defenderse ;  un 
atravesada  de  si«te  bayonetazos. 


Luisa. 

Rob. 


Dios  mió  !  no  sigáis  mas. 


mi  madre  mui 


Lutsa, 

Rob. 


Luisa  . 
Rob. 


Luisa 


Rob 


Luisa. 

Rob. 


Y  su  muerte  causó  ta  de  tu  padre.  Frenét 
al  ver  su  cadáver  «venganza,  gritó,  compañe 
me  lian  robado  la  mitad  de  mi  vida  ,  que  pag 
los  austríacos  con  su  sangre  la  mia  que  han 
raruado;  guerra,  esterminio,  á  e!!os;¡>  y  se  1. 
á  los  enemigos  de  la  Francia  ;  algunos  le  se 
ni  os,  y  casi  ninguno  volvió.  En  aquella  n< 
la  acción  se  habia  ganado,  pero  los  dos  esl 
mos  en  el  hospital  de  ia  sangre. 

Mi  padre  también!  dia  íunesto  y  fatal! 
Aquella  noche  cuando  ya  la  vida  le  abanó 
ba,  Santivai  me  dijo,  desde  que  somos  ¡rodil 
no  nos  hemos  separado  ;  hermanos  de  armas 
ha  sido  hasta  el  día  nuestra  fortuna  ,  pero  1 
ya  no  te  podré  acompañar:  tengo  dos  hijos,  Ro 
to,  a  tu  cuidado  ios  entrego ;  en  mi  moc  * 
hallarás  una  carta  ,  cuando  Luisa  cumpla  (lie  ] 
nueve  años,  si  ¡a  suerte  te  prolonga  la  vuia  1 
ta  entonces,  se  la  enti  egai  ás,  sino  cuando 
rieses.  Acuerda  á  Pablo  que  es  hijo  de  un  va! o 
te,  que  sirva  á  su  patria  y  que  perezca  mil  j 
ces  antes  que  mancharse  con  los  nombres,! 
cobarde  ó  traidor. 

Padre  mió  ! 

Pobre  Santivai!  aquella  noche  murió  y  y1  e 
cogí  su  herencia,  una  carta  y  dos  niños  qu  n 
envanecían.  Tu  Luisa  cumples  boy  los  lid  al  ’ 
antes  de  entregarte  e!  legado  de  tu  padre  « 
querido  que  sepas  su  historia. 

Olí  pobre  padre  mió  ,  madre  »nia !  vuestra  ié 
moría  no  se  apartará  jamás  de  mi,  y  mi  ¡  ó 
correrá  siempre  en  pos  de  vuestro  nombre 
Si  hija  mia,  ¡lora  á  tus  padres,  porque  ü  51  j 
bes  lo  que  son;  si  mi  hija  viviera... 

Habéis  tenido  una  bija?  n 

Si,  pero  no  la  he  couueido,  en  una  de  lasí. 
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]idns  que  hice  de  París  con  mi  regimiento,  tni 
esposa  estaba  en  cinta,  su  estado  tío  !a  permi¬ 
tió  seguirme  como  lo  Imbia  Indio  siempre,  que¬ 
dó  pues  en  irme  é  buscar  apenas  saliese  de 
él.  Un  día  recibí  un»  carta  en  que  nr  noti¬ 
ciaba  mi  partida;  cu  vatio  la  esperé,  mis  ops 
no  debían  ya  verla  mas;  pasó  un  mes  tras  otro 
y  otro,  y  vo  entre  angusl iosos  dolores  deman¬ 
daba  a  lodo  el  mundo  mi  esposa;  nadie  me  pu¬ 
do  informar  de  su  suerte,  regresé  a  París  don¬ 
de  supe  Labia  salido  el  dia  piefijado  recorrí 
anhelante  todo  el  camino  preguntando  siem¬ 
pre  por  ella.  Lo  Unico  que  pune  saber  fue  (pie 
enferma  re  había  quedado  en  una  aldea  Tu¬ 
ve  que  regresar  a  París  porque  me  llamaba 
mi  obligación,  dos  años  eternos,  sin  fin,  tuve 
que  estar  sin  separarme  de  mi  regimiento,  y 
en  cuanto  tuve  licencia  para  poder  partir  cor¬ 
rí  á  todas  las  aldeas,  a  todas  las  chozas,  por  ad¬ 
quirir  noticias;  nada  mas  supe  sino  que  en  una 
habia  mucito  una  mugar  dejando  una  niña, 
pero  que  su  padre  se  había  presentado  y  re- 
cogídola,  no  era  pues  la  mía.  Desde  entonces 
nada  he  saludo  y  el  paradero  de  mi  esposa  y 
mi  bija  ha  quedado  envuelto  en  el  mas  insonda¬ 
ble  misterio. 
jüL  Oh!  que  desgracia' 

le  Si,  Luisa,  la  desgracia  persiguió  a  los  camaradas 
He  nuestra  compañía,  apenas  se  retiraron  unos 
cuantos  del  serví,  io  y  todo::  llevaron  penas 
que  llorar.  Nuestras  muge  res,  nuestros  hijos, 
nuestra  sangre,  todo  lo  sacrificamos  ú  nuestra 
patria  é  hicimos  bien,  a  ella  pe:  teneciamos... 
Qué  diantre!  contando  mis  antiguallas,  los  re¬ 
cuerdos  de  mi  mocedad,  olvidamos  el  dia  en 
que  vivimos;  sabes  que  hoy  es  el  14  de  julio 
de  1801  dia  en  que  se  celebra  la  licita  de  la  con¬ 
cordia,  Luisa  lee  me  el  Monitor. 

-ü)  .  (Leyendo  )  «Orden  del  din»  L 1  consulado  ha 
determinado  que  en  el  dia  de  hoy  se  coloque 
la  primera  póedra  de  una  columna  que  se  ha 
de  levantar  en  la  plaza  de  la  Concordia  pa¬ 
ra  eternizar  la  gloria  de  los  que  con  tanto  va¬ 
lor  defienden  su  patria.  He  los  que  lian  hecho 
grandes  servicios  ó  han  perecido  g lo?  iosa men¬ 
te  por  su  causu  Después  pasaran  los  cónsules 
al  cuartel  de  Inválidos,  en  donde  se  cantarán 
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himnos  á  la  gloria  de  Desai*,  el  primer  có 
sul  revistara  los  inválidos  y  premiará  con  m 
dallas  de  oro  á  los  cinco  que  los  mismos  desi 
nen  como  mas,  beneméritos.» 

Rob.  Bien,  bravo,  bravo,  honor  á  los  valientes! 

Luisa.  »En  seguida  pasarán  los  cónsules  al  campo 
Marte,  donde  estará  toda  la  guarnición  sobre 
armas,  y  allí  se  presentarán  al  primer  Con; 
las  banderas  tomadas  á  los  enemigos  por  F 
blo  Sautival,  soldado  de  la  9.a  media  briga 
ligera  y  por... 

Ros;  Por  Pablo  Santival?...  Oh!  no  hay  duda.  Tu5 
mano,  Luisa,  tu  hermano,  el  hijo  de  un  valí 
te  veterano. 

LuIsa.  Pero  nosotros  no  sabíamos. .. 

Rob.  Yo  en  verdad  no  lo  sabia,  solo  si  que  deb 
llegar  hoy  aquí,  y  por  eso  le  estoy  esperar 
pero  ahora  mi  gozo  es  doble;  vuelve  y  vu 
con  gloria.  Gracias,  Dios  mió.  Santival!  Sanl 
cumplí  tu  encargo,  tu  hijo  es  valiente  v 
hija  honrada. 

Lois\.  Ah!  triste  de  mi! 

Rob  Ahora  bien,  Luisa,  es  preciso  que  veamosti 
las  fiestas,  que  vayamos  al  cuartel  de  los  ■ 
válidos:  luego  volveremos  aquí  y  veremo.  i 
revista  y  las  iluminaciones,  los  fuegos  y  los  1  * 
les:  vive  Dios  que  he  de  bailar  esta  noche.  »■ 
tará  tu  hermano  tan  ufano  con  su  bandei  i 
luego  la  depondrá  á  los  pies  del  general,  ¡h 
que  contento!  Pero  tu  Luisa,  nada  dices,  e 
triste  v  por  qué? 

LuisA.  ( Ap .]  Que  le  diré?... 

Rob  Vamos,  por  qiTé  no  te  alegras?  casi  siempre  * 
tas  llorando,  y  voto  á  bríos  que  eso  no  * 
bien;  hoy  no  es  dia  de  llanto  sino  de  aleja 
y  de  saltar  de  gozo,  y  mas  para  ti,  cuand 
celebra  el  triunfo  de  la  Francia,  cuando  tu  1  ’* 
mano  vuelve  veucedor  y  el  dia  de  tu  ci >• 
pleaños  no  debes  estar  asi.  Hoy  todo  francé:  1* 
vida  su  peoas  y  canta  sus  victorias. 

Luisa.  Si,  padre  mió,  pero  boy  me  habéis  contado  tfl‘ 
bien  la  historia  de  mis  padres,  hoy  he  sa  1( 
cuan  lastimosamente  perecieron,  y  si  estoy 
te  no  bago  mas  que  cumplir  con  mi  obliga01 
de  hij  a;  sacrifica  mi  corazón  su  alegria  á  la  6‘ 
moría  de  un  padre. 

Rob  Vaya,  fuera  esas  niñerías, •  anda,  vístete,  de  &* 


a  por  supuesto,  y  írseme  rr.  uniforme  de  ve¬ 
terano. 

Pero  ¡Gurvia  es  muy  temprano...  hasta  las  doce . 
No  m porta,  quiero  ver  los  preparativos,  no  pue- 
•J.  ,  estar  hoy  encerrado,  en  cuanto  a  t  vís- 

Í  tete  para  luego  si  aho:  a  no  quieres  salir,  ?o  no 
l:-daré,  conque  anda;  mi  naifor me  y  mi  sable. 
a.  El  sable  también? 

I.  Si.  hoy  me  siento  fuerte,  joven,  no  tengo  mas 
que  veinte  años. 

\  a  Voy  el  instante. 

ESCENA  I!. 

ROBERTO, 

Si.  boy  sov  joven,  estoy  como  cuando  en  Lodio 
me  bada  con  triple  número  de  enemigos,  pe¬ 
ro  Luisa  esta  triste  v  yo  debo  averiguar  la  cau¬ 
sa.  Hace  un  año  que  llora  sin  cesar.  Sisera  ... 
Cuando  antes  la  recordé  la  honra  de  su  padre, 
una  eso'arnacion  se  escapó  de  su  labio  involun¬ 
tariamente  si  fuese  cierto  ;ob!  no,  lejos  de  mi 
sospechas  que  la  ultrajan,  pero  y  por  qoé  no  sos- 
l  echar,  r.o  puede  ser  mar  bien?  yo  To  averigua¬ 
ré...  Suenan  golpes]  quién  llama? 

K  Soy  yo,  vuestro  amigo  Lalá,  ciudadano  Roberto? 

I  ESCENA  III. 

I  ROBERTO,  LALA. 

n.  Buenos  dias  camarada;  yo  ya  sabía  que  estaríais 

disponiéndoos  para  las  fiestas,  oh,  tengo  el  ol- 

|  fat.  muy  fino  para  pronosticar;  a  que  me  es- 
»  tabais  esperando? 

W1  No  ciertamente,  iba  ya  i  salir  solo. 

r  m 

l  Ya  lo  sabia  yo  Como  es  tanta  vuestra  impa  • 
ciencia  iríais  a  buscarme;  es  verdad? 

»•  No.  voy  á  salir  c~u  Luisa. 

*1  Ya  me  lo  presun  a  Conqr?  en  el  cuartel  de 
.  los  inválidos  se  canta  una  alve  en  acción  de 
gracias  .. 

1  No.  es  un  himno  á  Desaix. 

*1  ña  decía  yo  que  algo  hab  a  de  ser  de  eso;  y 
luego.... 

1  La  inauguración... 
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Lala.  Ya  ya  sé  la  inauguración  de  la...  de  la...  eil 
es  la  inauguración  de  la... 

Rob.  Columna  de  la  Concordia. 

Lala.  Pues,  de  la  columna  de  la  Concordia. 

1\ob.  En  el  campo  de  Marte. 

Lala.  Si,  la  columna  de  la  Concordia  que  se  levanl 
en  el  campo  de  Marte. 

Rob.  No  hombre,  no,  en  la  plaza  que  era  de  Lu 
XV,  ahora  de  la  Concordia. 

Rala.  Pues  eso  decia  yo,  aqui  en  esta  plaza. 

Rob.  Y  en  el  campo  de  Marte  la  revista. 

Lala.  De  las  tropas.  Si,  bonito  soy  yo  para  no  sal; 
todas  la  novedades.  Ya  veis,  amigo  Roberto,  q 
os  he  enterado  de  todas  las  del  dia. 

Rob.  Si  ya  veo  que  vos... 

Lala.  Oh  soy  un  linee  para  averiguar,  y  para  dar  i 
tic  ¡as  un  Monitor.  Pero  ahora  bien,  vos  me 
reis  de  ia  bella  Lttisa  Ya  presumo  que  se 
tara  vistiendo. 

Rob.  Todavia  no,  no  quiere  salir  tan  temprano 
tara'  limpiando  mi  uniforme. 

Lala.  Con  q  ue  hoy  os  vestís  de  veterano?  me  lo  figura] 

Rob.  No  es  difícil  de  figurar;  como  todos  los  di 

Lala.  Ya  pero  hoy  con  el  uniforme  de  gala. 

Rob.  Oh  eso  sí;  de  gala  para  ostentar  mi  vieja  i 
signia  el  dia  de  (as  glorias  de  la  Francia. 

Lala.  Dejemos  esa  conversación  y  hablemos  un  ra 
de  nuestros  intereses. 

Rob.  Y  qué  relación  tienen  vuestros  intereses  c 
los  mies  para..,. 

Lala  Ya  esperaba  ye  esa  contestación,  pero  tal  v 
tengan  alguna  analogía.  Ya  sabéis  que  soy 
empleado  de  le.  hacienda  militar  de  ínfima  c 
tegoria. 

Rob.  La  hacienda  militar? 

Lala.  No  hombre,  yo  Y  ademas  un  tendero  de  come 
ció  al  por  menor  bastante  ingenioso. 

Rofi.  Bien  y  que... 

Lala.  Qae  es  prueba  del  talento  que  yo  desde  muy  ni » 
empecé  á  manifestar,  baste  deciros  que  he  i* 
unido  un  capitalito  regular,  el  cual  me  pone  i 
el  caso  de  atender  cómodamente  a  mi  sube* 
tencia  y  a  los  negocios  del  estado. 

Rob  Seguramente. 

Lala.  Ya  sabia  yo  que  seriáis  de  mi  opinión;  ahora  bi  * 
vos,  ciudano  Roberto,  teneis  una  hija  que  es  1 
estrenuo  bonita.  Yo  sé  ademas  que  vuestro  I® 


Pablo  fue  uno  de  los  que  salvaron  la  vida  á 
Napoleón  el  año  pasado,  y  como  él  se  halla  en 
el  dia  en  predicamento,  cualquiera  gracia  que  le 
pida  se  la  concederá  Yo  presumo  que  no  des¬ 
cuidareis  el  dote  de  Luisa,  porque  ya  conocéis 
que  el  dote  es  la  mitad  positiva  de  una  muger. 
Pues  bien,  unido  esto  á  mi  riqueza  ,  pueden  ha¬ 
cerme  un  graude  hombre,  tal  vez  cónsul,  pero 
como  ni  el  dote,  ni  la  belleza  de  Luisa,  perte¬ 
necerán  mas  que  á  su  marido  yo  os  la  vengo 
á  pedir  con  las  debidas  formalidades. 

Habéis  acabado  ? 

Si  ,  espero  vuestra  respuesta  que  presumo  ha 
de  serme  favorable. 

Pues  bien, escuchad:  en  cnanto  á  la  mano  de  Lui¬ 
sa  ella  es  dueña  de  concederla  á  su  antojo,  pe¬ 
ro  os  debo  advertir  lo  primero,  que  no  es  mi 
bija,  sino  de  un  valiente  camarada  mió;  y  lo  se¬ 
gundo  que  el  primer  cónsul  pagó  á  mi  hijo  el 
servicio  que  le  hizo. 

i  Lo  pagó  y  con  qué,.. 

Con  un  almuerzo  que  le  dio  á  su  mesa. 

i  Y  con  un  almuerzo  se  contentó. 

I  Sin  duda. 

.1  Eso  ni  lo  sabia  ni  lo  presumía  yo. 

ii  Todo  el  dote  de  Luisa  consiste  en  un  bille¬ 
te  que  no  es  del  banco,  y  creo  que  conten¬ 
drá  buenos  consejos,  con  que  si  os  queréis  con¬ 
tentar  con  la  otra  mitad,  no  positiva  de  mu¬ 
ger,  y  Luisa  viene  en  ello,  yo  no  os  pondré 

!  ningún  obstáculo. 

ti  Ya!  entonces  es  necesario  una  esplicaciou; 
antes  de  cargar  con  su  belleza;  porque  una 
muger  sin  dote  y  que  no  tiene  mas  que  la 
mitad  ilusoria  no  puede  exijir  tantas  conside¬ 
raciones  como... 

o  Ella  se  acerca  podéis  manifestarla  vuestra  pre¬ 
tensión  . 

Al  Oíd  no,  delante  de  vos  se  ruborizarla,  "  vol¬ 
veré  luego  cuando  esté  sola;  si  permitís  saldré 
ahora  con  vos. 

Como  queráis. 

ESCENA  IV. 

Dichos  LUISA. 

|JÍ  Tomad  señor  Roberto... 
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Rob.  Luisa,  desde  que  tu  voz  supo  formar  palabras 
lias  dado  el  nombre  de  padre,  ¿te  pesa  acaso  cc 
sagrarme  esa  memoria  ,  ó  te  avergüenzas 
vez  de  ser  la  bija  de  un  soldado?  Luisa  ,  queri 
Luisa,  ¿que  lie  Lecho  ve  para  desmerecerde  tu 
riño?  ¿No  has  visto  como  he  mirado  siempre  po 
con  la  asiduidad  de  un  amante,  con  la  ternura 
un  padre?  En  este  instante  sacrificaría  lo  q 
me  queda  de  vida  por  labrar  tu  felicidad. 

Luisa..  Padre  mió! 

Lala.  Bien  hecho  ciudadano,  ya  estaba  yo  persuadí 
que  vuestro  cariño  lo  sari  ifiraria  lodo  por  Luí; 

Luisa.  Habéis  hecho  tantos  favores  íí  esta  ríesgrac 
da,,  v  yo  lie  sido  tan  culpable  para  con  i 

Rob.  Culpable  conmigo  Luisa,  ¿que  misterio  encien 
esas  palabras? 

Luisa.  Padre  mió  me  asustáis.  Triste  de  mi/ 

Rob.  En  qué  has  sido  culpable,  hija  mia? 

Luisa.  ¡Ah!  Yo  nada  os  puedo  pagar  por  tantos  bei 
ficios,  y  vos  lo  habéis  sacrificado  todo  por 
la  infeliz  huérfana. 

Rob.  ¡Oh!  huérfana  de  mi  hermano  de  armas,  de  S 
tival  el  valiente,  no,  tu  no  eras  una  huérf, 
que  se  recoge  por  compasión  ó  necesidad;  i. 
vo  no  fui  ni  un  padre  adoptivo  por  ostenl 
filantropía,  ni  un  avaro  tutor  que  se  interesa 
los  bienes  de  su  pupila;  la  hija  ríe  mi  cam 
rada  es  mi  hija,  nada  me  debes;  si  yo  hubie 
mueito  y  mi  hija  viviera  seria  tu  hermana, i 
Santival  os  confundiría  en  su  corazón. 

Luisa.  Padre  mió,  me  amais,  es  verdad,  olí  si,  y  i 
amareis  siempre:  una  pobre  muger  abandona 
en  medio  del  mundo,  es  una  paja  con  quii 
juega  el  huracán;  se  ti  siempre  mi  escudo. 
Liadme  de  las  tormentas  de  la  vida,  a  m  parad  i 
de  su  seducciones  y  yo  dedicaré  toda  un  v 
a  cuidaros,  a  prevenir  vuestros  deseos,  y  os  he 
deciré  eternamente. 

Rob.  Si  hija  mia  y  cuando  el  hilo  de  mi  vida  se  roirq 
cuando  tu  padre  tenga  que  abandonarte,  tu  lu 
mano,  tu  noble  hermano  te  protejera;  mi  he 
dicion  le  acompañara,  y  la  sombra  de  tu  j: 
dre  y  la  mia  velaremos  por  tu  inocencia. 

Lala.  Magnífico...  casi  lloio...  ya  sabia  yo  que  t* 
escena  así  me  habia  de  enternecer. 

Rob.  poro  tu  siempre  estas  liiste  y  la  causa  de  1 
aflicciou  no  debe  ser  uu  misterio  para  un  i 
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s\.  La  suerte  de  mis  padres... 

Hasta  hoy  la  ignorabas  completamente  y  an¬ 
tes  de  ahora  ya  sufrías.  Preciso  que  una  gran 
pena  le  preocupe,  y  yo  te  ruego  me  digas  la  cau¬ 
sa  de  la  turbación  de  tu  semblante;  antes  siem¬ 
pre  bullía  la  sonrisa  en  tus  labios  y  no  llora- 
lias  sino  al  presenciar  la  desgracia  de  algún  her¬ 
mano  tuyo.  Luisa  d'.me  lo  que  te  aqueja,  qué 
motivo?... 

i  a.  Ninguno  padre  mió,  ninguno;  es  natural  mi  tris¬ 
teza. 

No,  es  imposible;  tu  me  lo  callas  y  ese  silencio  me 
hace  sospechar  cosas  terribles. 

| ¡ a .  Padre  mió! 

Es  forzoso  que  me  digas  la  verdad  de  ese  se¬ 
creto. 

|n.  Eh  que  tontería;  ya  presumo  yo  la  que  es  ÍAp.) 
Luisa  se  ha  penetrado  de  mi  amor,  ha  tomado 
en  cuenta  mis  obsequios  y  me  ama;  vereis  co¬ 
mo  cuando  yo  le  manifieste  mis  ideas  respec¬ 
to  á  ella  cesan  sus  penas  y  sus  aflicciones. 

>  Quiéralo  el  cielo. 

iA¡ ,  Conque  amigo  Roberto,  vámonos  por  alna  verlos 
preparativos  de  le  fiesta:  (á  l  uisa)  palomita  mía 
no  os  desazonéis;  en  cuanto  pueda  volaré  á 
vuestros  brazos. 

A|a.  Padre  mió  os  vais  enojado  conmigo?,  no  me 
miráis? 

U  No  hija  niia.  mi  corazón  te  ama  porque  tiene  ne¬ 
cesidad  de  amarte;  hija  mia,  hija  mia,  (A  Luisa  ) 
mases  preciso  confesármelo  todo;  si  I a  pi  esencia 
de  Lala  te  ha  impedido  Ser  franca  vo  me  desha¬ 
ré  de  él  y  volveré  a  que  me  confieses  tu  cui¬ 
ta,  h asta  luego,  (alto)  que  no  dejes  de  estar  ves¬ 
tida  de  gala  para  mi  vuelta;  quiero  que  vean 
apoyado  al  veterano  sobre  el  brazo  de  su  her¬ 
mosa  bija,  tu  einbeliezerás  mi  uniforme  y  el  te 
embellezetá  a  ti;  es  el  mismo  de  tu  padre. 

:  a  .  Bravo,  bravo. Vaya  ciudadano  Roberto  otro  abra¬ 
zo  a  la  hermosa  Luis;* ;  señorita,  soy  siempre  vues¬ 
tro  servidor.  (Si  tuviera  una  buena  mitad  po¬ 
sitiva  no  había  quien  la  igualara.^ 

^  ..  Hasta  luc"0,  padre  mió. 

hl  |  0,1 

A  Ríos,  querida  Luisa. 
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ESCENA  V. 


LUISA,  sola. 

Que  este  alegre  Dios  mió!  como  es  posible,  ron 
lia  de  aparecer  risueño  el  semblante  cuando  si 
fre  el  corazón?  Eugenio,  Eugenio,  ¿por  que 
ame,  por  que  te  crei?  ¡Que  ha  de  estar  siempre  ei 
venenada  la  voz  del  hombre  v  siempre  rodé: 
do  de  amargura  y  deshonra!  Olí,  si,  no  se  d 
be  creer,  no  se  debe  amar,  y  que  es  la  vida  - 
fe  ni  amor?  y  el  me  Indua  olvidado,  me  lia 
abandonado  y  yo  no  lo  puedo  ver,  no  pi¡ 
reconvenirle  por  su  traición,  no  lie  vuelto  si 
berde  el;...v  mi  hermano  que  me  quieie  tai 
que  me  lia  hecho  jurar  que  no  me  casar da, 
á  nadie  amaría  ..  ¡(Jii!  triste  de  mi!  Desgraci 

ESCENA  VI. 

Dicha  LALA. 

Lala.  Sola,  ya  lo  sabia  yo,  y  llorando?  me  lo  [ 
su  mi  a. 

Lüisa,  Quien  es?  Ah  sois  vos. 

Laca.  Indudablemente  señorita. 

Luisa.  Como  salisteis  con  mi  Padre... 

L.ala.  Si,  cierto  que  s ;t 1 1  con  vuestro  padre  mi  a nii . 

pero  también  lo  es  que  os  dige  que  volau» 
vuestra  presencia;  precisamente  no  he  vo L ' 
porque  yo  ya  sabia  que  eso  no  podía  ser. 

Luisa.  Pero.... 

Lala  Voy  ?  seguir  mi  historia;  apenas  deje  al  r- 
dadano  Koberto  confundido  entre  una  mu* 
tud  de  curiosos  que  hay  en  ese  próximo  rr* 
tel,  adonde  creí  lia  de  llegar  vuestro  lien' 
no;  di  un  cuarto  de  conversión  como  preso0 1 
que  él  diría,  y  me  escurrí  bonitamente  h:  ‘ 
aqui  con  la  esperanza  de  hacer  un  buen  negó  > 

Luisa.  Un  buen  negocio  aqui. 

Lala.  Si,  justamente  un  buen  negocio,  porque  yf  1 
sabia  que  estaríais  sida;  ahora  bien  ante  t«'$ 
cosas  es  preciso  que  sepáis  que  tengo  un  <  »* 
to  sumamente  delicado,  y  que  cuando  yo  me  i  ** 
gino  una  cosa  nunca  la  yerro.  Pues  bien,  be  r* 
prendido  el  secreto  de  vuestro  corazón,  y  (i 
que  ainais.,.. 
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til  Santo  cielo!  y  vos  señor  Lalá  que  pruebas  te¬ 
néis  para  asegurar?... 

\k.  ¡Oh!  no  os  incomodéis  porque  haya  adivina¬ 
do  una  cosa  que  nada  tiene  de  particular  y  mas 
sabiendo  que  tengo  esta  previsión,  esta  sutileza. 

isa  Y  pensabais  comerciar  con  mi  amor? 

ía.  Comerciar  pche...  comerciar  precisamente  no. 
Pero  vamos  al  negocio;  sentémonos  y  dispensad¬ 
me  un  poco  de  atención. 

t  >a .  (Ap  )  Que  ira  a  decir... 

i.  a.  Ya  sabéis  que  ademas  de  empleado  soy  comer¬ 
ciante,  y  que  este  último  ramo  de  mi  industrio¬ 
sa  vida  me  lia  producido  bastante,  gracias  á  una 
cabala  mercantil  que  yo  os  demostraré. 

i  v.  Ya  se  que  en  vuestro  rango  son  de  alguna  con¬ 
sideración  vuestras  riquezas;  vuestro  almacén 
de  aguardientes  y  legumbres  es  bellísimo  y  muy 
bien  ordenado. 

1  Ya  conocéis  mi  travesura,  pues  bien:  mis  gé- 
neros  esquisilos,  mi  aplicación  nunca  desmenti¬ 
da,  mis  cálculos  asombrosos  me  han  puesto  en 
el  caso  de  poder  figurar  de  un  modo  brillante 
en  estos  tiempos  en  que  la  nobleza  de  la  cu¬ 
na  cede  y  rueda  ante  los  méritos  personales.  Con 
todo,  asi  aísla  lo  de  mis  propias  fuerzas,  teniendo 
que  cuidar  de  mis  intereses,  no  puedo  dedicar¬ 
me  como  quiiiera  á  los  del  público  y  ¡oh  quien 
lo  duda,  yo  pudiera  ser  prefecto...  cónsul.  [Luisa 
se  sonríe.)  Cónsul,  si  señorita,  qué  os  reís?  pues  que 
¿no  tengo  yo  lacha  de  cónsul  ó  diputado,  es  acaso 
mi  figura  peo.  que  la  de  algunos  de  los  que  eu  el 
dia  figuran?  ademas  que  mis  talentos..  . 

Liu.Y  que  relación  puedo  yo  tener  con  ese  por¬ 
venir  brillante  v  vuestros  cálculos  de  am¬ 
bición? 

U  .  (Quiere  que  me  declare,  eso  era  de  presumir) 
vais  a  saberlo;  yo  necesito  ademas  quien  me 
distraiga  los  cortos  momentos  que  me  dejen 
libre  los  negocios  públicos  v  el  cuidado  de  mis 
intereses;  yo  sé  que  habéis  notado  los  obsequios 
que  bago  hace  mucho  tiempo  á  una  linda  mu¬ 
chacha  . 

LbQ.Üs  .ase  guro  que  lo  ignoro. 

Iai  Ea,  fuera  de  disimulo,  que  sabéis  es  mucha  mi 
perspicacia,  ya  sabia  yo  que  me  amabais, 

^ai  Yo,  y  era  ese  el  amor  que  me  decíais. 

Ial  Seguramente. 
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Luisa.  (Respiro,) 

Lala.  Salí  del  pantano,  sudo  romo  un  calcnturent 
¡Oh!  pero  me  he  portado  como  un  diphmialii 
parlamentario;  esta  arenga  en  el  consular 
me  acreditaría. 

Luisa..  Con  que  es  tanta  vuestra  previsión  que  habí 
adivinado  que  os  amo? 

Lala.  Ciertamente  que  si;  habéis  confesado  ant 
vuestro  amor  y  aunque  vuestro  hermano  P 
ido  os  obsequiaba  continuamente,  uo  os  de 
sunoner  un  amor  incestuoso. 

Luisa.  En  verdad  que  uo 

Lala.  ¡Ningún  hombre  os  habla  mas  que  él,  cua 
esta  aquí,  yo  y  e!  ciudadano  Roberto,  y  Ci 
presumo  que  no  os  enamore  el  veterano, 
que  a  su  edad... 

Luisa.  Pues  vos  no  le  iréis  en  zaga. 

Lala.  Oh  no!  yo  soy  mucho  mas  joven  cuatro  ó 

co  ó  mas  años  tue  lleva,  pues  bien,  no  ama  > 
a  uingnno  de  ios  dos,  precisamente  me  a:  > 
a  mi. 

L  uisa.  Y  estáis  cierto  de  vuestra  perspicacia,  crei  i 
buena  fe  que  os  amo? 

Lala.  Ss¡n  duda  alguna. 

Luisa.  Pues  os  habéis  equivocado. 

Lala.  Cómo! 

Luisa.  Sí,  ciertamente,  os  tengo  como  á  un  luí 
amigo,  como  un  comerciaule  industrioso,  cu  ) 
un  empleado  honrado  y... 

Lala.  Y... 

Luisa.  Nada  mas. 

Lala.  Es  imposible  señorita,  os  queréis  hurlar  de  5 
sin  duda  por  probar  mi  cariño  y  mi  pacien  ; 
pues  bien;  probad  cuanto  queráis,  no  destila  * 
re;  yo  sé  bien  que  me  arriáis. 

Luisa.  Ya  os  be  dicho  que  no... 

Lala.  Oh,  mis  pronósticos  no  pueden  fallar,  cua  o 
yo  me  figuro  una  cosa  nunca  me  equiv  ■>, 
me  antais  por  fuerza. 

Luisa.  Si  os  digo  que  no. 

Lala.  Me  engañáis. 

Luisa.  Os  digo  la  verdad. 

Lala.  Acaso  no  lo  sepáis  vos  misma,  pero  me  a  u» 
sin  duda  alguua,  si  me  lo  be  figurado  yo,  eS 
fuerza  que  me  améis. 


ESCENA  Vil. 


Dichos ,  HUBERTO 

.i.  xMe  alegro  que  lleguéis  a  Lau  buena  hora,  ciu¬ 
dadano  Roberto,  mis  deseos  se  han  cumplido. 

¡b.  Con  que  me  abandonasteis? 

La.  Sabéis  que  era  preciso  una  esplicaciorj  entre 
los  dos  y  aproveché  esta  coyuntura,  solo  falta 
que  entre  Luisa  y  yo  estipulemos  las  condi¬ 
ciones,  pero  eso  se  liara  otro  dia;  Luisa  me 
ama 

3  o  Os  ama  Luisa  ? 

L  Estoy  convencido  de  ello,  no  me  ha  cogido  de 
sorpresa;  es  tanta  mi  sutileza!  Con  que  ahora 
si  vos  queréis  reclamar  deí  primer  cónsul  aque¬ 
llo  de  que  os  hablé  hace  poco,  estamos  corrientes; 
sino  es  necesario  que  tengamos  aun  otra  entrevis¬ 
ta  pat  a  fijar  las  bases,  á  pesar  que  yo  creo  que  es¬ 
ta  amable  señorita  á  nada  se  opondrá. 

B  Es  cierto  Luisa  ? 

L\  Cómo  qué?  había  yo  de  faltar  á  la  verdad?  ese 
es  un  insulto  hecho  á  mi  buena  fé  mercantil,  ya 
presumía  yo  que  lo  habíais  de  dudar  como  si  f  ue¬ 
ra  una  cosa  tan  estraña,  que  esa  señorita  me  ama¬ 
se.  ¿Soy  yo  algún  fenómeno  por  veutura? 

di  Me  alegro  bija  tnia  que  asi  sea,  aun  cuando  en 
mi  imaginación  te  había  destinado  para  esposa 
de  un  valiente,  no  me  pesa  tu  elección,  porque 
el  amigo  Lalá  es  honrado  y  rico,  y  en  el  dia 
la  carrera  de  las  armas  no  ofrece  muchas  ven¬ 
tajas  para  los  prudentes.  Ahora  bien,  dejemos 
esto  y  hablemos  de  cosas  mas  inmediatas.  Tu 
hermano  va  a  llegar  con  su  regimiento  y  antes  de 
formar  tendrá  tiempo  de  recibir  nuestrosabrazos. 
[Ap> )  Mi  hermano,  cielos  y  con  él  Eugenio! 

-do  No  te  alegras  con  esa  nueva? 

dlU.  Si,  pad  re  mió. 

do  Tu  hermano  que  después  de  una  campaña  de 
cuarenta  dias  vuelve  vencedor  y  con  el  sobre¬ 
nombre  de  valiente.  lia  mudado  de  regimiento. 
Ha  mudado  de  regimiento  decís? 

Si,  y  según  me  han  informado  es  en  este  tan 
querido  como  en  el  antiguo. 

uAí  Eso  era  preciso,  Pablo  es  muchacho  que  prome¬ 
te,  pero  habéis  dicho  que  va  á  venir  ,  y  tengo 
unas  ganas  horrorosas  de  abrazar  á  mi  próximo 


oufljfin,  y  debe  llegar  á  ese  cuartel  donde 
quedasteis.  Eh! 

Roe.  Asi  me  han  dicho. 

Lala.  Era  de  presumir;  pues  señor,  aunque  descuido  n 
intereses  vuelo  á  abrazarla  el  primero  y  darle 
enhorabuena,  la  bienvenida,  la...  ya  sabia  yo  q 
si  me  enamoraba  habia  de  ser  un  bruto. 

ESCENA  YI1I. 

LUISA  ROBERTO. 

Rob.  También  es  justo  que  nosotros  vayamos  a' 
ci birle,  pero  antes  Luisa  ya  que  estamos  s< 
que  nadie  nos  incomoda  lo  es  también 
ine  digas  la  causa  de  esa  tristeza. 

Luisa.  Padre  mió,  ya  os  be  dicho  que  era  natura 

Rob.  No,  Luisa,  es  imposible,  yo  te  suplico  me  j 
veles  el  misterio  que  oculta  tu  corazón, 
pena  que  te  devora  no  es  producida  por  v 
humor  pasagero...  Tu  eres  desgraciada. 

Luisa.  Pues  bien,  padre,  compadecedme  porque  * 
verdad  soy  desgraciada.. 

Rob.  Y  por  que  hija  mia  no  he  de  saber  yo  i 
penas  que  te  aquejan? 

Luisa.  Ah  padre  tnio,  dejadme,  dejadme  por  piedad,» 
queráis  que  os  revele  la  causa  de  una  am  • 
gura  que  durará  mientras  viva:  en  vano  3 
que  lo  intentéis,  aunque  la  voluntad  quisit  , 
la  lengua  se  negaría  á  obedeceros..  Oh  n  - 
ca...  nunca. 

Rob,  Y  por  qué  no,  hija  mia,  no  he  sido  yo  sic  - 
pre  tu  amigo,  tu  consejero,  no  me  has  mani  - 
tado  siempre  tus  dolores,  tus  pesares?  no  ® 
aplicado  yo  siempre  el  bálsamo  de  mis  c  * 
suelos  á  tu  llagado  corazón?  Oh  Luisa,  Lo  i. 
Tu  aínas  y  ese  amor  funesto  marchita  tu 
lleza  y  tu  juventud;  acaso  un  amor  sin  <  ’ 
respondencia  te  desespera,  acaso  tengas  ce  5*' 
Ah!  yo  no  poseo  ese  difícil  arte  de  conoce  el 
corazón  humano,  pero  sufro  mucho  poi  ,e 
sé  que  no  eres  feliz.  Dime,  Luisa,  es  acaí  ^ 
amor  lo  aue  te  apena. 

Luisa.  ¡Ah!  si  padre  mió. 

Rob.  Y  bien:  ¿á  quién  amas?  ya  sospechaba  yo  á* 
tu  declaración  á  Lalá  era  fingida,  solo  pt  ■*" 
brarte  de  uu  importuno,  dime  pues  su 
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ure  para  conocer  los  obstáculos  que  habría 
que  veecer  para  conseguir  tu  objeto;  sabe* 
que  lia  sido  siempre  mi  idea  el  complacerte: 
joh!  si  yo  pudiera  adivinar  tus  deseos  para  pre¬ 
venirlos,  si  yo  conociera  por  los  ojos  lo  que 
anhela  el  corazón,  nunca  tus  labios  se  abrirían 
para  pedir  merced;  pero  no  poseo  mas  que  un 
corazón  sencillo  y  honrado  y  no  se  preveer, 
no  se  conocer,  dirne  pues,  Luisa,  el  nombre  de 
tu  amante. 

, s A.  Su  nombre.,  .  jamas. 

b.  Y  por  qué  no?  lleva  su  apellido  por  desgra¬ 
cia  la  mancha  del  crimen  ó  la  deshonra?  no 
tiene,  no  le  legó  su  madre  el  nombre  de  su 
padre  ó  lo  debe  quizá  á  alguna  infamia? 

s\.  No,  padre  uno,  nada  de  eso,  su  nombre  es  hon¬ 
rado  y  su  profesión  también  mas  que  nin  « 
g  u  u  a . 

[i.  Es  militar...  acaso  Eugenio... 

i  ;a.  Lo  habéis  adivinado,  pero  ya  que  sabéis  su 
nombre,  no  pretendáis  saber  nías  de  mis  in¬ 
faustos  amores. 

Acaso  has  sabido  que  es  en  el  dia  capitán  el 
que  solo  era  alférez  cuando  tu  hermano  se  ha¬ 
llaba  en  su  regimiento  y  su  ascenso  y  la  altura 
á  que  se  ha  colocado  te  desanima;  ¡qué  bohe¬ 
na!  la  hija  de  un  veterano  valiente  como  tu 
padre,  puede  partir  su  lecho  con  cualquier  hom¬ 
bre  de  bien,  sea  cual  fuere  su  clase;  ademas 
que  todo  militar  es  fiel  y  honrado. 

I  sa.  ¡Oh!  plug  era  al  cielo  que  lo  fuese! 

í|n  Que  has  dicho  Luisa?  ¡Oh  que  sospecha!  ahora 
ya  es  preciso  que  yo  aclare  ese  misterio. 

ItsA.  Oh,  no  por  piedad! 

II  .  Si,  preciso,  preciso,  inevitable;  ya  no  es  el  pa¬ 

dre  que  te  lo  suplica,  es  el  juez  que  te  lo  man¬ 
da  y  es  forzoso  obedecer. 

Usa.  Vos  lo  queréis...  el  cielo  me  ayude. 

$!).  Sí,  acaba,  la  impaciencia  me  ahoga. 

L¡s\.  Sabéis  que  Eugenio  venia  algunas  veces  á  casa 
con  Pablo,  que  era  tanta  su  amistad  que  nun¬ 
ca  se  separaban. 

Lien,  prosigue,  no  respiro. 

~  •  í  t  1 

■*  sa.  Ese  joven  me  vio  y  me  amo  o  por  lo  menos 
me  lo  decia;  yo  que  no  conocía  esa  fatal  pa¬ 
sión,  escuché  atónita  sus  voces  dulces  y  hala¬ 
güeñas,  empezó  por  decirme  que  era  muy 
hermosa,  que  me  amaria  eternamente,  y  con- 
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sigutó  que  lo  amara,  ¡oh  Dios  mío!  mas  de 
que  debía. 

Roa  .  Mas  de  loquedebias.  Oh  infamia...  y  despu< 

Luisa.  Me  abandonó;  tal  vez  me  desprecia  y  yo 
adoro. 

Rob.  Oh  desgraciada  inuger;  mas  criminal  que  di 
graciada!  te  sedujo  has  dicho  y  no  peusa 
que  ese  hombre  no  queria  mas  que  aspi 
la  fragancia  de  una  flor  que  después  de  rnarc 
ta  había  de  arrojar  al  rostro  de  un  infeliz 
dre  para  llenarlo  de  amargura,  para  deshonr 
lo  por  una  eternidad?  no  pensaste  que  infama  ; 
el  nombre  de  un  hombre  que  murió  por  con: 
varíe  intacto?  no  pensaste  qué  tendrías  que 
las  miradas  de  todo  el  mundo  porque  arrastre  : 
pos  de  tí  el  desprecio  y  la  deshonra? 

Luisa.  Padre  mió! 

Rob.  Y  yo  que  la  creia  pura,  inocente,  como  la  • 
dida  paloma,  yo  que  la  proponía  por  mo  ; 
del  honor  de  las  mugeres,  yo  que  al  ver!  ) 
hermosa  me  envanecía  ,  me  llenaba  de  * 
güilo  por  decir  esa  es  mi  obra  ¡Oh  desgr  , 
desgracia!  Anda  ve  y  oculta  tu  culpable  í  « 
te  de  la  vista  del  mundo;  y  el  silencio  a 
soledad  sepulten  la  muger  débil  que  no  o 
resistir  la  seducción  de  un  hombre.  Tu 
sencia  me  irrita,  huyeme,  húyeme  para  sienij u 

Ldisá.  Que  desgraciada  soy/ 

ESCENA  IX. 

ROBERTO. 

¡Oh  ya  veo  la  sombra  del  honrado  Santival,a* 
gar  siempre  en  torno  mió  demandándom  1* 
pureza  de  su  hija.  El  me  la  entregó  comort 
rayo  del  sol  sin  que  nadie  la  mancillara,  yo 
después  de  haber  sacrificado  por  ella  tantos  a  s, 
tendré  que  decirle  yo  no  velé  cuanto  debia^ 
no  vi  lo  que  debía,  yo  me  descuidé  come  10 
debia,  y  tu  cerraras  los  brazos  y  me  dirás  es 
un  mal  amigo,  y  el  mundo  entero  que  Ja  »3e 
*  mi  hija  me  escupirá  de  desprecio  ó  me  mi  rá 
con  compasión.  Olí!  toda  una  vida  de  afanes  ai* 
conservar  el  honor  y  al  cabo  de  la  vida  cui¬ 
do  ya  se  espera  descansar  verse  augustiado..  m 
honra.  ¿Y  porqué?  porque  uu  hombre  quiso  s  »* 
zarse  uu  rato  de  ociosidad,  porque  una  muger  3* 
yóque  era  hermosa  y  nosupo  desentrañarelse  i* 
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do  de  ura  palabra...  Tero  ella,  la  pobre  Luisa 
es  mas  desgraciada  que  culpable,  y  yo  la  be 
castigado  mas  de  lo  que  debia;  uo,  harta  cul¬ 
pa  tiene,  es  indigna  de  su  hermano  y  de  mi; 
en  cuanto  a  Eugenio,  ¡oh!  no  se  gozara  impu¬ 
nemente  con  su  infamia  ,  yo  lo  juro» 

ESCENA  X. 

ROBERTO,  PABLO. 

Padre  mió/ 

Pablo/  deja  que  te  estreche  cien  veces  con¬ 
tra  mi  corazón  /qué  guapo!  ¡qué  valiente!  ¡si,  ya 
sabemos  aqui  que  lo  eres  que  eres  uno  de  los 
que  han  de  presentar  boy  ai  primer  Cónsul  una 
de  las  banderas  que  habéis  tomado.  Como  te 
envidio,  valiente  hijo/ 

La  suer  te  y  la  justicia  de  nuestra  causa  nos 
ó;  los  hijos  dei  pueblo  peleamos  por  el 
• 

heos  tiene  que  agradecer :  y  vamos,  ¿has 
adelantar. do  mucho  en  la  carreta  de  las  armas? 
a  Recuerdo  vuestr  as  lecciones  y  que  soy  el  hijo 
de  un  veterano. 

o  ¡Oh!  siempre;  piénsalo  siempre,  y  serás  valiente, 
u  Y  mi  hermana? 
o  /Oh!  Luisa!  Luisa/ 

u  Padre  mió!  esa  confusión,  esa  desesperación,  esa 
lagrima  que  acaba  de  asomar  á  vuestr  a  meji¬ 
lla  me  anuncian  una  triste  nueva...  acabad  mi 
incertidumbre,  decidme  de  una  vez  lo  que  la  lia 
sucedido. 

o  No  quieras  saberlo. 

aí  ¡Oh!  por  qué  no,  padre  mió?  no  me  matéis  con 
este  tropel  de  dudas;  el  que  ha  visto  sin  in¬ 
mutarse  el  rostro  del  enemigo... 
ü  No  puede  luchar  frente  á  fr  ente  con  una  des¬ 
gracia  como  la  que  nos  agobia. 

Creedme,  yo  tendré  valor  pero  libradme  de  esta 
penosa  agonía...  ha  muerto? 

0¡  Ojala! 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  LUISA. 

ül  Pablo! 

Hermana  mia! 

Oh!  no  la  abraces,  no  la  abraces,.,  apártala 


protejii 

pueblo 


mu* 


20 


de  li  como  una  bebida  emponzoñada!  su  ali< 
to  te  cerrompe. 

Luisa.  Padre  mió! 

Pab.  Acabad!  acabad! 

Rob.  Que  sus  ojos  no  vean  jamas  la  luz  del  5 
abandónala,  olvídala  para  siempre. 

Pab.  ¡Abandonarla!  olvidarla  para  siempre!  yo  <„ 
la  amo  tanto!  y  por  que... 

Rob.  Por  que... 

Luisa.  Perdón,  hermano  mió.  (  Cayendo  de  rodillas . 

Pab,  Oh!  todo  lo  comprendo. 

( Cae  abismado  en  el  sillón.) 


FIN  DEL  ACTO  TRIMERO. 


“"’CTTTV  r?  4 


La  misma  decoración  que  el  acío  anterior, 

ESCENA  í. 

PABLO,  aparece  sentado. 

Es  verdad!  Es  verdad!  Luisa...  mi  hermana. .. . 
la  hija  de  un  valiente  deshonrada  ,  ese  espejo  de 
pureza  y  de  candor,  empañado  por  el  ponzo¬ 
ñoso  aliento  de  la  infamia  í  no  ,  no  es  posible! 
es  mentira,  es  un  sueño...  pero  un  sueño  hor¬ 
roroso  del  que  temo  despertar:  y  sin  embar¬ 
go...  si-.,  quisiera  averiguar  hasta  que  punto  es 
cierta  mideshonra,  porque  mi  alma  padece  horri- • 
Elemente.,  porque  mi  corazón  se  encuentra  agita¬ 
do  por  las  ideas  mas  espantosas,  porque  el  senti¬ 
miento  me  ahoga,  y  necesito  un  consuelo,  uu 
alivio  para  tanto  padecer...  sí,  necesito  llorar... 
llora  corazón  mió  ,  llora  y  no  te  avergüences 
de  que  tus  lagrimas  bañen  el  rostro  del  que  cien 
y  cien  veces  ha  visto  la  muerte  a  su  lado  y  ju¬ 
mas  ha  sabido  temerla  ,  de  un  soldado  que  ofre¬ 
cería  gustoso  su  vida  en  los  altares  de  la  patria, 
pero  de  un  hermano  también  que  sacrificaría 
su  existencia  para  volver  el  honor  a  un  padre 
desgraciado,  á  una  hermana  a'  quien  adora,  a  uu 
ángel  del  cielo  seducido...  seducido  no  hay  du¬ 
da,  porque  es  imposib'e  en  tan  coitos  años 
creer.,,  seducida...  y  por  quién?  Ah!  no  lo  sé 
y  este  pensamiento,  este  deseo  de  conocer  al  au¬ 
tor  de  mi  deshonra,  me  da  fuerzas  para  sopor¬ 
tar  con  valor  todo  el  peso  de  mi  desgracia.  ¡In¬ 
fame!  introducirse  bajo  el  humilde  techo ,  tem¬ 
plo  de  la  inocencia  y  de  la  probidad,  y  arrebatar 
al  anciano...  a  la  infeliz  doncella,  la  única  ri- 
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queza  con  que  aliviaban  su  miseria...  la  honrad 
de  sus  costumbres...  la  pureza  de  su  corazc 
(Oh  Dios  mió!  ¡Dios  mió!.,  si  esto  es  un  sue 
haced  que  despierte  de  él,  pero  sino  dadme  s 
frimiento  para  sobrellevar  mi  infortunio.  (V 
viéndola  vista  y  viendo  á  Roberto.) 

ESCENA  II. 

PABLO  y  ROBERTO. 

Sois  vos  padre  mió?..  ( Yendo  hacia  Roberto* 
tendiéndole  los  brazos.) 

Rob.  T  ¡ándeme  tus  brazos  ,  hijo  ,  tiéndemelos,  {  ■ 
que  ya  no  tiene  mi  desventurada  vejez  do 
apoyarlos  sin  avergonzarse. 

Pab.  Padre... 

Rob.  Hubo  un  tiempo  para  mi  de  placer  y  de  c  ! 
suelo,  en  que  fundaba  mis  esperanzas,  todo 
porvenir.  .  la  gloria  de  mi  vida,  en  dos  r 
joyas  que  tu  anciano  padre  dejó  confiadas 
cuidado.  Llegará  un  dia  ,  decia  yo  ,  en  que 
tirado  del  estruendo  de  la  guerra  ,  y  agob 
mi  cuerpo  por  el  peso  de  los  años,  acabare  ¡ 
cortos  dias  que  me  resten  de  vida  en  el  • 
no  de  mis  dos  hijos.  Inútil  para  el  trabajo,  in  ! 
á  mi  patria,  la  vida  me  hubiera  sido  una  c  ■ 
ga  pesada,  á  no  haber  tenido  la  esperanza  i 
que  el  cariño  de  mi  Luisa,  y  tu  probidad,  i 
la  harían  soportable,  y  quise  consagrar  miel* 
tencia  entera  al  cumplimiento  de  un  deber  * 
grado,  que  me  impuse  a  la  cabecera  del  le1  J 
de  un  moribundo...  Pero  ya  nada  tengo  <  e 
esperar.  De  que  me  sirve  tener  el  cuerpo  - 
bierto  de  honrosas  cicatrices,  haber  arrast  * 
do  una  vida  pura  y  sin  mancha,  cuando  I  o 
lo  be  perdido  en  un  instante?  Esta  desnuda  * 
beza  ,  esta  arrugada  frente  que  en  otro  tit  ■ 
po  hubiera  levantado  con  orgullo,  boy  te»® 
que  humillarla  al  suelo,  para  que  en  ella  in  c 
vea  impreso  el  anatema  del  deshonor  Si,  * 
blo  mió  ,  si...  emplearás  toda  tu  vida  en.  ' 
l’eoder  á  tu  patria  ,  á  tu  segunda  madre,  sal  5 
hacerte  superior  á  todos  los  trabajos,  á  todas  * 

fu’ivaciones  que  trae  consigo  la  vida  ríe  un  * 
¡ente  ;  cien  veces  la  victoria  adornará  tu  fr  * 
le  de  sagrado  laurel  y  grabará  tu  n<  * 
bre  con  letras  de  oro  en  el  templo  de  la 
mortalidad.  Y  sin  embargo,  un  ligero  soplo, 
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pequeña  falta,  la  mas  imperceptible  mancha  eu 
tu  honor,  le  empañara,  y  una  vez  empañado  ja» 
más  puede  recobrar  su  antiguo  esplendor. 

,  Pero  puede  lavarse  con  sangre.  Mi  padre  a! 
morir  no  me  dejó  mas  herencia  que  un  nom¬ 
bre  puro  y  sin  tacha,  y  yo  he  de  legar  este 
mismo  nombre  á  la  posteridad...  Buscaré  al 
seductor,  le  insultaré,  le  llamaré  cobarde,  le 
escupiré  en  el  rostro,  y...  nos  batirémos.  ¿No 
es  verdad  padre  mió?  Decid,  ¿no  es  verdad 
que  por  muy  cobarde  que  sea  se  batirá  con¬ 
migo?  Porque  el  debe  batirse...  por  que  si¬ 
no...  le  asesinaré...  le  atravesaré  aquel  inicuo 
corazón,  y  en  el  le  abriré  cien  puertas  por 
donde  salga  su  infame  vida...  bien  que  con 
una  sola  tiene  bastante  una  alma  tan  misera¬ 
ble...  Y  en  seguida  publicaré  á  voces  su  de¬ 
lito  y  legaré  su  nombre  á  la  execración  pú¬ 
blica  como  un  padrón  de  infamia  v  de  bajeza. 
Pablo...  hijo  mió!  Bien  haya  tu  boca...  eres 
digno  de  llevar  con  orgullo  el  nombre  de 
soldado  y  de  francés.  La  vida  es  nada  si  i  el 
honor...  y  el  honor  es  la  existencia  de  un  soldado. 
Pa  Venganza. 

Venganza!  sí,  venganza  contra  el  infame/ 

Pa  Decidme  su  nombre. 

Y  si  fuese  un  camarada  tuyo? 

Pa  Un  camarada?  un  soldado  francés? 

Soldado  francés  en  el  nombre,  mas  no  en 
el  corazón. 

Pa  Bien,  no  importa. 

Ib  Y  si  fuese  uno  de  tus  superiores... 

Pa  Oh!  acabad!  su  nombre.,  quiero  saber  su  nom¬ 
bre.  ( Con  impaciencia  y  furor.) 
he  Se  llama  el  capitán  Eugenio  de  Savigni. 

Pa  Maldi  cion!  Eugenio  decís!  Eugenio?  Al»!  decid¬ 
me  que  no  es  él,  decidme  otro  nombre...  el 
de  otros  mil  .,  decidme.  .  ó  mas  bien  no  me 
digáis  nada.,  dejadme,  nada  quiero  saber.  [Se 
deja  caer  en  él  sillón.) 

he  Esa  palidez.,  esa  turbación...  temes  acaso. 

Justicia  de  Dios!  Yo  temer?  yo? 
he  Entonces... 

Ah,  no  sabéis?..  (Fuera  de  si,) 
he  Que...  ... 

áa  Decid,  si  la  existencia  que  aborrezco  en  este 
instante  la  debiese  á  un  amigo  intimo,  á  un 
compañero  de  armas,  si  este  me  hubiera  sal- 
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vado  esponiendo  su  vida...  presentando  su  p 
cho  indefenso  al  fuego  enemigo...  si  al  vern 
bañado  en  mi  propia  sangre.,  exhalando  ca 
el  postrimer  suspiro,  en  lo  mas  peligroso  ( 
una  acción  me  hubiera  cogido  en  sus  brazo 
vendado  mis  hei  idas,  y  restañado  mi  sangre 
si  me  hubiera  conservado  una  vida  que  ele] 
consagrar  a  la  Francia  ,  y  á  Napoleón... 

Rob.  Bravo!  Ese  es  un  esforzado  camarada,  y  tu  v 
entera  debes  dedicarla  a  su  servicio  ,  esa  es 
obligación  de  un  valiente. 

Pab.  Pues  bien,  ese  hombre  generoso...  ese  honn 
esforzado...  ese  valiente  camarada... 

Rob.  Que... 

Pab.  Es...  el  cap  tan  Eugenio. 

Rob.  Es  verdad  ?  (Sorprendido.) 

Pab.  Si  ;  harto  cierto  por  mi  desgracia.  Que  debo 
cer  Dios  mió!  Que  partido  tomar?  El  honor 
trajado  me  llama  por  una  parte,  la  grat 
por  otra,  la  gratitud  es  bija  del  honor,  y  ei 
ñor  me  manda  verter  la  sangre  del  hombi 
quien  debo  mi  existencia. 

Rob  No,  la  sangre  de  un  seductor...  de  un  infa  , 
que  en  vez  de  empuñar  las  armas  que  la  ■ 
tria  le  había  confiado  para  defender  la  líber  l 
é  independencia  de  su  país,  para  ser  el  api) 
de  la  tierna  madre,  del  desvalido  anciano;  • 
dujo  a  la  infeliz  doncella  que  al  pie  de  los  al  • 
res  formaba  ardientes  votos  por  ed. 

Pab.  Dios  inio,  qué  be  de  hacer? 

Rob.  Y  lo  dudas?...  Buscar  al  que  ha  mancillad*  u 
honor  de  tu  nombre...  desafiarle...  y  batirte  <  ¡ 
él.  Pablo!  Pablo!.,  el  houur  primero  que  a 
gratitud. 

Pab.  Gratitud!.  Honor!!  Palabras  malditas!  vir¬ 
ios  sagrados  que  me  ligan  cu  este  momento  y 
me  obligan  a  desoir  esta  voz  poderosa  que  e 
grita  en  lo  mas  profundo  de  mi  corazón... 

Rob.  Venga  el  honor  de  tu  padre  y  de  tu  hermana 

Pab.  Mi  padre,  mi  hermana  ..  Ah  si,  si,  teneis  - 
zon  ;  solo  uu  espíritu  débil  y  apocado  pu  «J 
retroceder  delante  de  los  obstáculos  que  la  * 
ciedad  ha  inventado  para  con  tener  á  los  h<|* 
bies  en  el  estrecho  circulo  de  la  ley.  P*  c 
mió,  recibe  el  juramento  que  te  hago  de 
brar  el  honor  de  nuestro  nombre,  ó  niorn  ü 
la  demanda. 

Rae.  Muy  l>icu  ,  Pablo,  muy  bien.  Ahora  rccon 


co  en  1í  la  sangre  de  un  valiente  camarada. 
Santival!  Sanlival!.  Tu  que  lees  en  el  fondo 
de  mi  corazón  mi  dolor  y  mi  amargura  ,  tien¬ 
de  tu  mano  paternal ,  y  derrama  a  manos  lle¬ 
nas  tus  bendiciones  sobre  tu  querido  lujo,  so¬ 
bre  este  valiente  soldado,  gloria  del  ejercito 
francés. 

¡3.  Silencio!  aquí  viene  mi  hermana. 

ESCENA  111. 

ichos  ,  y  LUISA.  ( Sale  por  la  puerta  de  la  derecha 
sin  reparar  en  los  dos.) 

I isa.  Donde  me  ocultare?  donde  podré  consu¬ 
mir  rni  triste  existencia  entregada  al  llanto, 
y  al  dolor?.  Ah!  que  el  dolor  ha  secado  mis 
parpados,  y  agotado  las  lagrimas  de  mis  ojos., 
y  mi  corazón...  mi  corazón  le  ama  todavía. 
Perdón,  Dios  mió;  Dios  de  bondad,  apiadaos  de 
mi:  si  l.e  cometido  una  falta  harto  la  lie  es¬ 
piado...  He  llorado  tanto.  ¡Ah!  No  habrá  un 
sitio  por  recóndito  que  sea  donde  no  me  per¬ 
sigan  las  miradas  de  un  padre  ,  que  me  ater¬ 
ran,  y  cuya  vista  me  hace  comprender  toda 
la  estension  de  las  obligaciones  que  tan  pres¬ 
to  olvidé.  La  virtud  ultrajada  me  grita  fuer¬ 
temente  en  lo  mas  profundo  de  mi  alma,  y 
su  voz  poderosa  lucha  en  vano  con  esta  funes¬ 
ta  pasión  ,  que  ha  sido  mayor  que  todas  mis 
convicciones,  que  todos  mis  sentimientos... 
Aquí  están...  su  presencia  me  recuerda  mi 
desgracia  y  la  infamia  de  que  los  he  cubier¬ 
to.  (Ká  d  retirarse.) 

^  .  Donde  va's?  (  Con  dolor  y  reconvención.) 

h'sA.  Querido  padre!  Pablo!  hermano  mió! 

Q»  Compadeceos  de  ella.  {A  Huberto ) 

”  ■  ( Sentándose .)  Que  tristes  recuerdos  ha  traído 

consigo  la  aurora  de  este  dia  en  ot»o  tiempo 
de  gloria  y  de  felicidad  para  mi!.  Hoy  cum¬ 
ples  19  años  (  d  1 alisa .  )  v  hoy  tengo  yo 
que  cumplir  con  un  deber  sagrado  que  me 
impone  el  honor  y  la  amistad:  Luisa,  tu  pa¬ 
dre  ul  tiempo  de  espirar,  te  confió  á  mi  cui¬ 
dado  ,  encargándome  te  entregara  este  plie¬ 
go  cerrarlo,  él  día  en  que  cumpliei  as  i 9  años, 
áa  no  me  pertenece;  ahora  es  tuyo,  toma,  y 
Jee.  (  Se  le  dd  L  ai  ¿a  lo  toma  llorando  y'  abre, 
el  pliego  (¡ue  contendrá  una  carta,  y  otro  papel  ) 
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Luisa.  »(Lee.)  Querida  Luisa:  cuando  esta  carta  Sle- 
»gue  á  tus  manos  ,  acaso  no  conservarás  ni 
•un  débil  recuerdo  de  este  pobre  soldado.  Ha 
»llegado  el  dia  en  que  sepas  el  misterio  de  tu 

•  nacimiento.  Yo  no  soy  tu  padre...  I  Movimien 
»to  general  de  sorpresa.  )  El  dia  14  de  maye 
»de  1782  marchaba  mi  regimiento  de  guarní 
•cion  á  Córcega  ;  al  llegar  á  la  aldea  de  Bourg- 

•  ueuf  una  pobre  muger  te  teniaeu  sus  brazos 
»en  tanto  que  su  esposo,  y  otros  aldeano 
•conducian  en  hombros  el  cadáver  de  tu  ina 
»dre  que  habia  llegado  exánime  á  aquella  ca 
»sa  el  dia  anterior,  y  que  espiró  á  los  por 

•  momentos  en  fuerza  del  cansancio  y  la  fa 
»ga.  Ninguna  señal ,  ninguna  noticia  pude  a  " 

•  quínr  acerca  de  tu  nacimiento  mas  que 

•  papel  que  hallaron  en  el  seno  de  tu  mar 
»y  que  recibirás  al  mismo  tiempo  que  e 
•carta. 

Pab.  Solo  un  papel? 

Luisa.  «Viéndote  huérfana  tan  pequeña,  me  comp 
»decí  de  ti,  y  entregué  á  aquella  pobre  m 
»ger  el  poco  dinero  que  tenia,  con  orden  de  q  ')» 
»te  criase;  te  adopté  por  hija  y  te  puse 
•apellido.  El  cielo  no  ha  querido  prolongar  i 

•  dias  de  mi  vida  para  acabar  la  obra  que  li 
»bia  comenzado.  Te  dejo  encomendada  á  i 

•  valiente  camarada,  que  te  servirá  de  padi 
»y  á  mi  querido  hijo  Pablo,  que  velará  por  ti  c 
»mo  un  hermano.  Hasta  ahora  no  he  queri 

•  confiarte  este  secreto,  poique  sí  lo  que 

•  espero,  te  abandonan  Pioberto  ó  Pablo,  a!  s 
•ber  que  no  eres  mi  bija,  puedas  existir  i 
•necesitar  su  apoyo.  A  Dios,  bija  mia...  solo  te  f 
do  que  si  alguna  vez  encuentras  al  autor  de  t  ic 
•dias  le  cuentes  loque  por  tibe  hecho  y  co  ( 
•sagres  una  lágrima  ..  una  soia  lágrima  á  la  u  j 
winoria  de  este  infeliz  anciano,  que  nada  pu  ti 

•  de  dejarte  mas  que  un  apellido  sin  taclia,  » 
•que  jamas  ha  mancillado.  Consérvale  puro.,  j 

•  recibe...  Luisa  mi  bendición.  jir 

Rob.  Dios  baya  recogido  tu  alma.  (Limpiándose  i  *¡j! 

lágrima.) 

Luisa  v  Pablo.  Padre  mío!  ( Arrodillados .) 

Rob.  Pero  ese  papel,  ese  papel  á  ver.  ( Durante  la  ¡  ' 
tura  ha  estado  con  la  mayor  impaciencia.  I >. 
Luisa.  Tiene  dentro  un  lazo  tricolor,  bordado. 

Rob.  Un  lazo  tricolor.  ( Conmovido  é  impaciente . 
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USA.  Y  dos  letras. 

ib.  Dos  letras?  a  ver?  (Le  arrebata  de  las  manos 
de  Luisa,:)  sí;  este  es,  le  conozco. 
isa  y  Pablo.  Cómo? 

>¡í.  Esto,  es  el  lazo  que  mi  Enriqueta  me  bordó 
el  dia  de  mi  alistamiento. 
isa.  Es  posible? 

*r$.  ’  Y  las  dos  letras  una  R  y  una  E  Roberto  y  Enri¬ 
queta...  si...  si...  no  hay  duda. 
isa.  Entonces.,  yo...  seré  .. 

B.  Hija  mía! 

isa.  Padre  mió!  {Abrazándose.) 

A.  Hija  mia!  hija  de  mi  alma/ 

.  Su  hija?  (Ap.  y  conmovido  de  alegría.) 
l»  Que  hermosa  está!  (  Tocándola  la  cabeza  con  las 
manos.)  Dios  mió,  Dios  mió,  ya  puedo  morir  pues 
lie  tenido  el  consuelo  de  abrazar  una  vez  á  la 
hija  de  mis  entrañas!..  Insensato!  que  digo?  No, 
no,  dejadme  vivir,  dejadme  vei  la  para  recrear¬ 
me  en  su  vista  ..  para  gozarme  en  ella,...  para 
estrecharla  mil  veces  en  mi  seno...  Es  tan  her¬ 
mosa!! 

1.1.  Padre  mió...  Padre  mió.  {Llorando  ) 
i  Si,  hija  mia,  llámame  tu  padre,  tu  querido  pa¬ 
dre,  y  yo  te  llamaré  siempre  nu  lija...  mi  ado¬ 
rada  hija....  Es  tan  dulce  este  nombre...  ven 
Pablo.  .  mírala,  mírala...  es  un  ángel...  no  es 
verdad? 

ó  Si,  Padre...  ( Vacilante ,) 

¿Como  es  eso,  te  pones  tu  triste  ahora  ...  por 
vida...  que  tienes?  Quieres  darme  ahora  algu¬ 
na  pesadumbre? 

’*•  No  me  atrevia  á  llamaros.  . 

(  orno  no?  voto  á  un  cañón!  Tu  eres  mi  hijo... 
el  hijo  de  un  valiente,  de  un  hermano  de  ar¬ 
mas,  que  te  dejó  encargado  á  mi,  y  á  quien  de¬ 
bo  el  haber  hallado  á  mi  bija,.,  y  eslasiarme 
con  su  vista,  y  enloquecer  de  amor  y  de  ale¬ 
gría.  Oh!  hoy  es  el  dia  mas  feliz  de  mi  vida: 
no  tuve  tanto  oí  güilo  cuando  en  Millesimo  des¬ 
trozamos  á  los  austríacos  después  de  pasar  el 
Bormida  con  el  agua  ala  cintura.  .  Que  es  eso. 
{Se  oye  un  redoble.) 

J-v!  Llamada  para  orden...  voy  á  reunirme  á  mi  com- 
’on lo  volveré...  A  Dios  Luisa, 
la  obligación  es  lo  primero.  A  Dios 

gi  auadero. 


1 01! 


pama...  pi 
Si,  Pablo, 
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ESCENA  IV. 


ROBERTO  Y  LUISA. 

Rob.  Y  bien,  Luisa,  no  abrazas  á  tu  padre?  /Que 
lloras  tan  felices  vamos  á  pasar/  Que  dia  tan 
claro.  ¿¡No  te  parece  que  el  sol  luce  hoy  con 
mas  brillantez?  ¿No  te  parece  mas  transparen¬ 
te  el  hermoso  azul  de  los  cielos?  ¿Qué  me  que¬ 
da  ya  que  desear?  Nada,  Dios  mió,  nada,  Uifi- 
cilmente  podria  soportar  el  alma  otra  vez  tanta 
ventura,  líe  vuelto  á  vera  mi  querido  Pablo,  tan 
honrado . . .  tan  val  ¡ente  como  se  marchó,  y  he  reco¬ 
brado  una  bija  que  he  llorado  por  muerta  hace  1 
años...  Me  siento  tan  conmovido!..  Ahora  cte 
que  la  alegría  puede  matar  lo  mismo  que  el  do 
/or!  Ah...  Enriqueta...  Enriqueta...  (Enternecido. 
Vaya,  dejemos  estos  recuerdos  v  no  pensemos.. 

Luisa.  Que...  padre  mió...  podréis  olvidar...  sereis  ta; 
generoso... 

Rob.  (  Cayendo  en  el  sillón  tapándose  la  cara  con  l 
manos.)  ¡Oh!  que  has  pronunciado  infeliz!  Ha 
emponzoñado  con  una  sola  palabra  toda  mi  leli 
cidad!  ..  Dios  mió...  en  que  ha  podido  ofender! 
este  infeliz?  ..  Qué  delito  ha  cometido  que  me 
rezca  ser  castigado  tan  cruelmente?... 

Luisa.  {Llorando)  Conozco  toda  la  estension  de  vues 
tro  dolor  y  el  peso  de  mi  desgracia.  Os  he  he  :i, 
cho  infeliz,  y  este  pensamiento  es  un  contínu 
torcedor  que  me  ahoga...  que  no  me  deja  rep< 
sar  un  solo  instante...  Dejadme  abandonada  fin 
mis  remordimientos,  dejad  que  las  pocas  lágn 
*  mas  que  me  quedan  que  derramar  salgan  de  n 
corazón...  ¡Ah!  no  me  rechacéis,  tened  p i e da 
de  una  hija  desgraciada...  Bien,  yo  huiré,  lejc 
de  estos  sitios,  y  mi  vista  no  os  recordará  la  n< 
gra  mancha  que  he  dejado  caer  eu  vuestro  he 
ñor...  pero  de  aquí  a'  mucho  tiempo...  cuando? 
gun  dia  el  curso  de  los  años  marchite  mi  rostro.  > 
y  los  pesares  hayan  surcado  mi  frente  con  lio  | 
das  arrugas,. . .  cuando  con  el  mas  sincero  an  f, 
pentimiento  haya  espiado  rni  culpa,  y  vean  I  j 
vuestra  hija  arrojarse  a  los  pies  de  su  padre  u  fj 
plorando  vuestra  gracia...  la  perdonareis?  ¡A  j  (¡ 
no  volváis  la  vista...  dirigid  al  menos  una  i 
rada...  una  sola  mirada  de  amor  á  esta  desvi  ^ 
turada,...  y  que  sea  la  ultima.  j 

R  ob.  Ingrata!...  Separarte  de  mí!  abandonarme!  ¿c ' 

te  he  hecho  yo? quieres  hacerme  eternamente  ’  t¡ 
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feliz...  no.,  tu  no  lo  quieres...  ven,  vena  mis 
brazos,  a  los  brazos  de  un  padre  que  te  adora. 
i9IS A .  Ah/  que  bueno  sois!  dejadme  que  bese  vues¬ 
tros  pies...  yo  estaré  siempre  á  vuestro  lado,  y 
cuando  la  muerte  apresure  el  término  de  rnis 
dias  recibiréis  en  vuestros  brazos  mi  postrer  á 
Dios  ..  recojeréis  en  vuestros  labios  mi  último 
suspiro,  y  dejaréis  caer  una  flor  marchita  como 
mi  ventura,  sobre  la  (Via  losa  de  mi  sepulcro. 
ob.  (  Conmovido  )  Basta,  Luisa,  no  hablemos  de 
eso...  olvidémoslo  todo...  Pensemos  en  el  vil  au¬ 
tor  de  tu  deshonra. 

Lisa.  Ah!  no  me  recordéis  su  nombre...  solo  sirve 
para  traerme  á  la  memoria  la  falta  que  cometí... 
Y  a  pesar  de  su  ingratitud...  1c  amo  todavía. 

>n .  Le  amas?  . 

risA.  Si  padre  mió,  emponzoñó  mi  juventud  con  su 
aliento  corruptor...  sus  palabras  seductoras  cau¬ 
tivaron  mi  corazón,  y  logró  hacerse  el  único 
dueño  de  él.  Yo  Je  creí  porque  juzgué  que  el 
amor  no  sabia  engañar...  es  el  Jenguage  de  los 
angeles,  es  la  existencia  de  dos  almas  que  se 
comprenden... 

[la.  Luisa! 

L  sa.  No  ,  padre  mió  ,  no;  vuestro  amor  antes  que 
todo...  todo  para  vos,  nada  para  mí 
ib.  Pobre  hija  mia!  ( Aparte  después  de  un  momento 
de  reflexión.)  Luisa...  retírate...  deseo  estar  solo 
por  un  momento...  Qué  quieres? 

1  sa.  Vuestra  mano. 

»|j,  Y  mis  brazos...  A  dios,  adiós. 

[La  acompaña  hasta  la  puerta) 

ESCENA  Y. 

.  ROBERTO,  solo. 

La  prenda  de  mi  corazón!  lia  padecido  tanto... 
pero  ahora  me  toca  á  mí...  Yo  la  devolveré  el 
honor...  ó  moriré...  No  me  abandonaran  las 
fuerzas.  Buscaré  al  capitán  Eugenio,  y  le  pe¬ 
diré  cuenta  del  honor  de  mi  bija...  de  mi  que¬ 
rida  bija  Asi  se  juega,  le  diré,  con  la  reputa- 

Ícion  de  una  familia  entera?  No  reflexionasteis 
que  ibais  a  acibarar  los  últimos  clias  de  este  po¬ 
bre  viejo,  á  cubrirle  de  oprobio  y  de  vergüenza, 
y  a'  eclipsar  h.s  dias  de  gloria  de  su  juventud, 
robándole  su  mas  íico  tesoro,  la  joya  mas  pre¬ 
ciosa  que  tenia...  el  corazón  de  una  bija! Dónde 
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está  esc  corazón?  qué  habéis  hecho  de  él?  Le 
habéis  engañado,...  habéis  abusado  de  su  can¬ 
dor,...  le  habéis  seducido!..  Ah!  sois  un  infame 
y  un  cobarde  ,  me  tenéis  que  devolver  mi  honor: 
y  me  lo  devolverá,  no  hay  duda:  todavía  mis  ma¬ 
nos  pueden  sostener  una  espada  y  parece  que 
hoy  me  siento  con  mas  fuerzas...  voto  a  bríos! 
se  ine  desvanece  la  vista  ,  y  la  mano  me  tiem¬ 
bla...  Qué  es  eso,  tienes  miedo?  ¡Ah!  le  coi  tari  i 
si  supiese  que  habias  de  faltarme  al  tiempo  rl 
blandir  mi  rabie.  Si  le  mato  castígate  su  ii.fa 
mía,  ..  pero  el  honor  de  mi  hija  ..  no,  es  pro 
ciso  que  secase  con  ella.  Escribiré  á  mi  genera 
y  cuando  vea  la  letra  de  Roberto,  de  un  con 
pañero  de  armas,  me  liará  justicia  y  añadirá 
nuevo  favor  á  lo->  muchos  que  me  tiene  conc¡ 
didos,  y  una  hoja  más  a  su  inmarcesible  c> 
roña. 

(Se  sienta  a  escribir  con  la  mayor  agitación.) 

ESCENA  Vi. 


ROBERTO 

La  LA. 


Rob 


y  LA  I.A,  ( entra  por  el  fondo,  sin  ri 
parar  en  llobcrlo . 

Em..  Ein..  Pues  señor.,  va  me  figuraba  yo 
que  iba  á  suceder...  no  podia  menos  de  espe 
rarse  de!  ciudadano  cónsul  una  cosa  semejan 
te,  y  mi  talento  á  quien  nada  se  le  resist 1 
previo  que  con  efecto  era  necesario  toma 
una  determinación  asi...  pronta  y  decisiva.. 
¡Oh  la  disciplina  en  el  ejército!...  Esto  se  Ib 
ma  premiar  y  castigar...  Ahora  es  seguro  u 
ascenso...  segurísimo,  y  me  casaré,  y  tendí 
una  muger  bonita...  Diantre  de  muchacha!.. 
Mire  Vd.  que  es  aprensión,  quererme...  y  obst 
narse  en  negarlo,  pero  no  importa. ..ella  e. 
tara  en  sus  trece  y  yo  en  mis  catorce...  Y  ello  <  J 
preciso  casarse.,  por  que  al  fin  todo  viene  á  S< 
un  ramo  de  industria.,  una  especulación  merca 
til  como  otra  cualquiera.  Ola!  aqui  Robert 
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solo*  y  está  escribiendo  .  Lo  hubiera  adivinad 
Ya  está.  «Ciudadano  Cónsul  :  acabais  de  f 
«gresar  á  Francia  cubierto  de  laureles,  y  c( 


»  vos 


la  esperanza  de  recobrar  mi  honor.* 
«Me  retiré  después  de  la  batalla  de  Lodi,  p 


jue 


reci  !)í 


«que  de  resultas  de  la  herida 
«el  brazo,  este  faltó  a  la  disciplina,  y  sen 
«gó  enteramente  al  trabajo.  El  día  que  reci 
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»HN  licencia  y  fui  á  c! espedirme  de  vos,  me 
«dijisteis  ponie'ndome  la  mano  en  el  hombro. 
«A  Dios  P  oberto;  Bouaparte  se  acordara  siempre 
»¿e  ti.  Escuso  contaros  las  acciones  en  que  me 
»he  portado  Cumo  un  republicano,  porque  vos 
nías  sabéis  mejor  que  yo  Sin  embargo,  si  á  pe¬ 
nsar  del  tiempo  que  ha  transruri  ido  os  acor- 
ndais  todavía  del  granadero  Roberto,  que  tan¬ 
tas  veces  ha  derramado  su  sangre  á  vuestro 
«lado,  permitid  que  distiaiga  vuestra  aten- 
»eion.-=Tengo  una  hija  hermosa  ccmo  un  an- 
»gel  ,  y  esta  deshonrada  ;  el  seductor  es  el 
Mcapitan  Eugenio  Savigni;  la  vida  sin  el  honor 
»no  la  quiero  mi  general.  Todo  lo  debo  es- 
nperar  de  vos,  y  confio  mi  honor  en  vues¬ 
tras  manos  seguro  de  que  no  dasateudereis  á 
«un  soldado  que  tan  bien  ha  servido  á  la  re¬ 
spública. =Salud  y  gloria.»  Esto  es  Bonapar- 
le  se  acordará  de  mi,  y  me  liara'  justicia  .. 
Ah/  vos  aquí?  ( Reparando  en  Lald.) 

Si,  ciudadano  Roberto;  hubiera  adivinado  que 
ibais  á  hacerme  esa  pregunta..  Qué  es  eso? 
Qué  teneis?  Os  sentís  malo? 

No. 

t  Queréis  alguna  cosa? 

>  No,  nada;  se  casará  con  él,  y  su  reputa¬ 
ción  será  pura  como  lo  es  el  honor  de  §u  padre, 
i  Ola/  Lueno.  (J p .)  Me  atrevería  á  apostar  ¿que 
adivino  lo  que  estáis  pensando  .. 

)t  Vos?  ( Sorprendido .) 
i  Yo..  {Con  aire  de  confianza .) 
o  Cómo?  ( Con  inquietud.) 

u  Uf!  soy  yo  muy  buce..  Vi  á  Luisa.,  ya  lo 
sabéis,  la  hablé  y  me  lo  confesó  todo. 
b  Es  posible? 
i  Si,  ciudadano  Roberto. 
qb  Y  os  ha  dicho... 

■  l  Todo,  ciudadano  Roberto. 

>>.!  Pero... 

alí  Cuando  os  digo  que  todo!  cuando  os  digo  que 
nada  se  escapa  a  mi  penetración!  La  tristeza 
de  la  chica  ,  no  atreverse  á  levantar  los  ojos 
delante  de  mi.  (  Con  importancia  y  misterio.) 
•ob.  Que  vergüenza!j(-¿/t?.) 

ala  La  alteración  de  vuestro  semblante.,  la  agi¬ 
tación  con  que  estabais  escribiendo  cuando 
;ntré.  y  luego  algunas  palabrillas  que  se  os 
»an  escapado. 
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Rob.  A  mi?  Cuando?...  ( Con  la  mayor  agitación 

Lah.  Ahora  .  en  este  instante;  se  casara  con  « 
habéis  dicho...  esto  no  !o  podéis  negar; 
una  palabra,  hubiera  adivinado  que  Li 
está  . . 

Rob  ¡  Oh  callad.,  callad!  ( Tapándole  la.  boca  , 
las  manos.) 

Lvla..  Callar?  y  por  qué?  todo  al  contra!  io.  intii 
mente  convencido  en  el  fondo  de  mi  coraz 
de  que  era  verdad  cuanto  Luisa  me  había  dio 
se  lo  he  revelado.. 

Roa.  Cielos!.  ¿A  quién? 

Lala.  Al  ciudadano  Perrin  ,  y  á  la  ciudadana  A 
uia  su  mnger  ,  fabricantes  de  cerveza  e 
calle  de  san  Honorato  ;  oh  no  temáis!  cu; 
os  digo  que  es  el  único  medio  de  que  li 
á  noticia  de  todo  Pa¡is-.. 

Rea.  .De  todo  París? 

Lala  Es  decir...  precisamente  de  todo  París  no., 
ro  si  de  los  que  van  al  1  i  á  beber. 

Rob  Dios  mió!  solo  esto  faltaba  para  complen 
de  mi  desgracia. 

Lala.  Ciudadano  Roberto,  parece  que  no  os  ha 
tado  mucho  lo  que  acabo  de  deciros,  b  i 
ra  adivinado  que  iba  á  cometer  esta  indi  1 
ciou ,  pero  no  tengáis  cuidado  que  no  s;f 
el  uia  de  nuestro  casamiento. 

Ros.  Como?  Qué  decís?  De  vuestro  casainie!  r 
[Con  viveza.) 

Lala.  Ahora  salimos  con  eso?  Pues  de  que  os  a  i 
hablando  hace  mas  de  dos  horas..  Bien 
yo,  si...  ra 

Roii.  ( Respiro  )  Os  aseguro  amigo  Lala',  q a  i  cíe 
esperaba...  .  3í< 

Lala.  Ya  se  lo  que  me  vais  á  decir,  que  est » sus 
ignorante  de  todo,  que  nada  presumíais.  I  Dio 
nada  adivinabais..,  que  nada  os  decía  vur-oj 
corazón...  pero  yo,  yo  que  amo  con  to  fia 
ardor  de  la  juventud,  y  siento  latir  mifi  m 
cho...  Oh!  á  mi  no  se  ine  escapa  nada.  ]»o  „ 
cuanto  vi  á  Luisa  conocí  que  la  ain  a  !o; 
amándola  ,  era  preciso  que  me  casase  con  1  hi)*f0 
casándome  con  ella,  liaré  su  felicidad..  Ají  a 
do  feliz  vuestra  bija,  os  cuidará  mucho  -  Jo  |1)( 
dándoos  mucho  llegareis  á  ser...  viejo  l‘¡U]¡a 
viejo,  y  llegando  á  viejo.  Fsco¡ 

Rob.  Qué?  "'fililí 

Lala.  Hombre...  en  llegando  á  viejo  ..  }  Hera 
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Me  moriré. 

Eso  es.,  precisamente...  hubiera  adivinado.... 
Amigo  Lalá,  dejad  para  otra  ocasión  vuestro 
afan  de  adivinar,  y  decidme  .... 

Precisamente  á  eso  venia...  ¿Qué  disciplina! 
¡qué  rigor! 

Amigo  Lalá  ,  me  queréis  escuchar? 

Al  instante,  ciudadano  padre,  pero  dejadme  al 
menos  por  ahora  el  uso  de  la  palabra  ,  ya  que 
vos  la  teneis  siempre.  Hubiera  adivinado,  que 
deseáis  saber  el  motivo  porque  vá  á  ser  pa¬ 
sado  por  las  armes... 

Quién? 

Pues  que...  lo  ignora'bais?  vaya,...  pues  si  se 
hadado  hasta  por  orden...  un  amigo  vuestro. .. 

Un  amigo?.. 

Si...  un  amigo  ,  á  quien  apreciabais  demasia¬ 
do  para  no  sentir  su  muerte. 

Pero  quien  es?  (impaciente.) 

El  capitán  Eugenio  de  Savigni. 

Eu  genio!  Gomo!  por  que? 

Os  lo  diré;  el  ciudadano  cónsul  había  espedido 
las  órdenes  mas  se  veras  sobre  los  desafíos;  du¬ 
rante  la  batalla  de  Marengo,  Eugenio  que  de¬ 
fendía  un  puesto  avanzado,  tuvo  un  altercado 
con  otro  ge  fe  de  su  misma  compañía,  y  sepa¬ 
rados  un  coito'  trecho  de  las  filas  se  batieron 
cayendo  el  segundo  atravesado  de  una  estocada... 
Oh! 

El  ciudadano  cónsul  que  l¡a  depuesto  al  gene¬ 
ral  Üuvigneau  por  no  haberse  bailado  en  la  ac¬ 
ción  con  su  brigada  de  caballería  ,  lia  sentenciado 
al  capital  Eugenio  á  ser  deshonorado  al  frente  de 
sus  bandolas,  y  mañana  pasado  por  las  armas! 
Dios  uno!  Dios  mió! 

Lo  hubiera  adivinado...  el  sentimiento...  le  que 
ría  tanto!... 

\  mi  hija  quedará  deshonrada...  Ah!  por  qué 
no  me  fué  dado  morir  en  lugar  tuyo,  mi  que¬ 
rido  Santival?..  Iíuiié  lejos  del  mundo,  y  este 
uniforme,  este  querido  uniforme,  que  no  vuel¬ 
va  á  ver  la  luz...  porque  él  es  honrado...  y 
eu  medio  del  dia  le  alumbrará  el  sol  de  la  in¬ 
famia  y  del  desprecio!  Lejos  de  mi  estas  cru¬ 
ces  con  tanta  gloria  y  á  costa  de  tanta  sangre 
adquiridas!  [Se  arranca  una  cinta  )  Mas  os 
valiera  estar  holladas  por  los  pies  de  los  aus¬ 
tríacos.  ¡  Oh  !  qué  digo?  Estas  condecoraciones 
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me  las  ha  concedido  el  primer  cónsul... 
colocó  el  mismo  Bonaparte  en  mi  pecho 
fr  ente  de  mis  banderas  !...  Bonaparte  las 
tocado...  y  yo  quiero  arrojarlas?  ( Besa 
cinta  )  Detente,  Roberto,  detente,  y  no  pi 
fanes  una  insignia  que  han  tocado  las  n 
nos  del  vencedor  de  Lodi  y  de  Marengo... 

Lala.  Pero  Roberto.. .  amigo  Roberto,  .que  leueis?  (Q 
bueno  fuera  que  con  la  alegría  de  ver 
su  bija  tan  bien  acomodada.  .  Que  ojos!...  i 
taria  gracioso  un  loco  en  la  familia... )  Pero  d 
de  vais? 

Rob.  No  sé...  dejadme. 

Lala.  Pero  ... 

Ron.  El  primer  cónsul  debe  pasar  revista  a'  las 
pas;  quiero  verle.,  arrojarme  á  sus  pies... 
las  fuerzas  me  faltan...  ¡Ha  sufrido  tanto  m 
razón!  Apenas  puedo  tenerme  en  pie...  im 
ble...  imposible  dar  un  solo  paso...  ( Cae. 
sillón  ) 

Lala.  { Reparando  en  la  carta  que  está  sobre  la  nu 
No  os  allijais  por  eso...  Queréis  hacer  que  ■ 
gue  esta  carta  á  manos  del  ciudadano  cóns> 
eli?  Lo  hubiera  adivinado  ..  Pues  señor,  i 
mas  fácil...  aquí  me  teneis  á  mi  lijero  corno1] 
gamo.  En  dos  saltos  estoy  en  la  plaza,  recv' 
la  línea,  veo  al  general  ,  me  quito  el  sfl  < 
brero  y  con  la  mano  en  la  frente,  le  digo...  M  1 
dadano  cónsul,  lomad.  El  me  dirá.  Y  bien?  35/  t 
le  responderé.  »  El  anciano  Roberto  Larda!,  J  a 
tiguo  soldado  del  ejército,  os  suplica  leáis  f 
papel;  quería  venir  á  veros,  pero  su  edadyih 
achaques  no  se  lo  han  permitido  Cuarto  de  1  $a 
versión;  quiero  atravesar  por  medio  del  Ni 
tio,  este  como  superior  en  fuerzas  me  recl  '  mi 
me  pisa  el  caballo  de  un  ayudante,  ó  un  *  T01 
l  ado  vecino  de  Taris  con  sus  enormes  z  >< 
los,  para  mi  es  lo  mismo:  me  quejo,  vuei 
cabeza  para  llamarle  bruto,  se  lo  llamo...  ó  ¡ 
lo  llamo,  me  devuelve  el  saludo,  le  replico» 
contesta,  le  lanzo  una  mirada  de  desprec  , 
me  retiro  en  medio  de  los  aplausos  de  la  u 
titud.  Con  que  vaya,  dadme  ese  papel...  3  « 

IIob.  Gracias  amigo  Lala...  lomad,  y  que  llegulf]^ 
dilación  á  manos  del  primer  cónsul.  UpCl 

Lala.  Esto  ya  me  lo  figuraba  yo.  ( Al  salir  trcW 

con  Pablo ,  que  entra  en  el  mayor  desordi  -i  to„(ei 

Me 


ESCENA  VII. 

ROBERTO  Y  PABLO. 

íi.  Pablo! 

U.  Padre...  no  sabéis...  Eugenio.... 

[  u.  Si  ya  lo  sé,  hijo  mió!  Ya  sé  que  no  hay  consuelo 
en  el  mundo  para  un  desgraciado!,.  Nuestra  des¬ 
honra  será  eterna. 

I  ?.  El  consejo  le  ha  sentenciado,  y  no  hay  apela¬ 
ción...  se  lia  dado  por  orden  á  todas  las  com¬ 
pañías...  yo  no  sé  lo  que  sentí.  Mil  pensa¬ 
mientos  agitaban  mi  alma...  me  parecía  que  era 
un  sueño  cuanto  por  mi  pasaba...  Mi  padre... 
vos. . .  Luisa  ,  Eugenio...  todo  se  agolpaba  á  mi 
mente,  cuando  un  rayo  de  luz,  vino  a'  ilu¬ 
minar  mi  casi  estraviada  razón...  Enagena- 
do,  fuera  de  mi,  pido  licencia  á  mis  superio¬ 
res  para  volver  á  veros  un  momento...  me  la 
conceden...  y  vengo  ahora  para  deciros;  no 
os  aflijáis,  padre  mió...  Pablo  os  devolverá  el 
honor  de  vuestra  hija. 

I  .  Es  posible?... 

P  El  general  ha  jurado  concederme  una  gracia; 

le  pediré  la  vida  de  Eugenio. 

0  .  Tú? 

P  ,  Si,  padre  inio...  ya  sabréis  lo  denias.  El  me 
arrancó  de  manos  de  la  muerte...  yo  le  salva¬ 
ré  la  vida!.,  nada  le  deberé,  y  el  lujo  de  San- 
tival  os  devolverá  á  un  mismo  tiempo  el  honor 
á  vos,  y  á  vuestra  luja. 

I!.  Gracias,  Pablo,  gracias. 

P  Pero  estáis  tan  conmovido...  necesitáis  descan¬ 
sar. 

I'j.  No,  me  siento  bien,  quiero  ver  (se  levanta)  á 
mi  antiguo  general. 

M  Todavía  tardará  algún  tiempo;  la  música  y  los 
vivas  os  avisarán...  venid,  apoyaos  en  mi.  ( Va» 
se  Roberto  apoyado  en  el  brazo  de  Pablo.) 

ESCENA  Y1II. 

PABLO  solo . 

El  general  tiene  que  otorgarme  una  gracia/.., 
le  pediré  la  vida  de  Eugenio,  y  cuando  ya  es¬ 
té  en  libertad...  cuando  mi  indignación  no  deba 
contenerse  dentro  de  los  límites  del  agradecimien¬ 
to  ,  le  diré;  Eugenio  de  Savigni  ,  estamos  pa- 
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gados. Tu  vida  por  el  honor  de  mi  Luisa, 
de  la  que  ya  no  es  mi  hermana,  pero  a  quie 
amo  con  el  delirio  de  un  amante.  Y  cuand 
la  muerte  haya  sido  el  premio  de  su  infamh 
volveré  a  Roberto  y  le  diré:  »Mi  padre  me  de 
jó  encomendado  á  vos;  me  habéis  cuidadc 
ine  habéis  educado  bajo  los  severos  principie 
del  honor  y  la  virtud,  y  hasta  ahora  no  li 
podido  corresponderos:  una  ocasión  se  os  pri 
sentado  hacerme  eternamente  feliz,  y  a'  mi  d 
pagaros  en  algún  modo  vuestros  beneficios.  ; 
me  queréis  todavía,  si  me  profesáis  el  mismo  c 
riño  que  antes,  concededme  la  mano  de  la  q 
crei  mi  hermana,  y  con  ella  el  título  de  I 
vuestro,  y  os  juro  que  Luisa  jamas  tendrá  q 
arrepentirse  de  llevar  el  apellido  de  Sanlivab 
porque  la  amo...  la  amo  con  delirio,  y  s< 
Ja  ternura  del  cariño  fraternal  pudo  en  a!g 
manera  templar  el  fuego  que  abrasaba  mi* 
razón,  la  amaba,,,  y  sentía  mi  pecho 
placer  incsplicable  en  estar  a  su  lado,  en  vei 
en  contemplar  su  hermosura;.  ,  yo  me  an!  ■ 
paba  ó  sus  mas  leves  deseos...  me  ofendía  ■ 
do  cuanto  á  ella  le  disgustaba...  amaba  Joq: 
ella  quería...  y  el  mas  tierno  afecto  unía  mi  ahí 
a  la  suya....  ¡Cómo  me  lo  decía  e!  Corazon/Cu  * 
tas  veces  al  ver  a  Eugenio  al  lado  do  Luí , 
me  pareció  que  una  nube  envolvía  fodo  ru  ■ 
to  pasaba  en  mi  alrededor. ..  \  una  palab, 

una  sola  mirada  que  le  dirijiese,  c«efa  que  i 
n  i  me  la  robaba,  y  con  ella  un  siglo  de  « 
licidad...  y  yo  insensato  de  mi  juzgaba  que  * 
la  pasión  era  de  un  hermano  .  tierna  y  pa 
como  el  amor  de  un  niño!  Pero  alo  ra  nadie 
opone  a  mis  deseos:  puedo  labrar  mi  vent  a 
y  la  felicidad  de  dos  seres  desgraciados... 

ESCENA  IX. 

PARTO,  LUISA.  •  ' 

Par.  Luisa!  ( yendo  hacia  ella.) 

Luisa  .  Pablo! . .  hermano  mió...  consentí  ra's  que  tele 
todavía  este  nombre? 

Pab.  Sí,  Ihí  name  tu  hermano,  tu  mejor  amigo.,  i® 
liemos  sido  hermanos  toda  la  vida? 

Luisa,  Es  verdad...  nos  liemos  amado  tanto!.,  lie -OI 
sido  tan  dichosos/.. 

Pab.  Y  lo  seremos  en  adelante. 
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Lo  crees  así? 

Lo  espero;  a  m¡  lado,  al  Lulo  fie  lu  pariré, 
y  Mj¡c  para  siempre  del  aulor  de  tu  des¬ 
gracia... 

Eugenio?.  . 

Las  leyes  He  la  milicia  van  ;í  castigarle  con 
el  inas  severo  rigor  ,  Una  Lilla  cometida 
en  ia  última  acción  ,  le  lia  conducid  >  ante  el 
consejo  de  guerra,  que  le  ha  sentenciado  a 
ser  pasado  por  las  atinas. 

Cielos ! 

\  mañana  es  el  día  señalado  para... 

Ah.  [Uáun  grito)  calla!  calla!  que  me  par¬ 
tes  el  corazón. 

Luisa !. 

Lime  que  no  es  verdad...  diine  que  has  que¬ 
rido  engañarme... 

Que  idea/  será  posible?  Le  amas  todavía? 

Si,  le  amo,  le  amo  con  frenesí...  le  idolatro 
ron  todas  las  veras  fie  mi  corazón  ,  y  este  ar¬ 
dor  ineslinguible  ,  esta  pasión  volcánica  que 
abrasa  mi  alma  solo  podrá  apagarla  el  yelo 
fiel  sepulcro...  Nada  me  digas...  harto  infeliz 
soy,  lo  conozco...  y  á  pesar  de  su  perfidia,  á 
pesar  de  su  negra  ingratitud,  no  puedo  con¬ 
denarle  al  olvido.  Luchoso  el  niño  que  mue¬ 
re  en  sus  primeros  dias,  y  no  llega  á  cono¬ 
cer  esta  funesta  pasión  ,  que  ha  sitio  la  causa 
de  todas  mis  desgracias! 

Luisa!  cuanto  veneno  derraman  tus  palabras 
en  mi  pobre  corazón! 

.  N  o  comprendo. .. 

No  comprendes?.  Pues  bien,  vo  te  lo  dire... 
Cuando  toda  mi  felicidad  se  cifraba  en  que¬ 
rerte  como  á  una  hermana,  creía  yo  que  esta 
afección  santa  y  prnra,  lo  era  tanto  como  mi 
cariño.  Creía  que  la  pasión  que  entonces  ali¬ 
mentaba  mi  alma,  era  un  complemento  de  mi 
existencia,  erael  espíritu  vivificador  de  un  cora  - 
Zun  que  no  podía  vivir  sin  ti.  Descubrióse  el  mis¬ 
terio  fie  tu  nacimiento,  y  cuantío  quise  pregun¬ 
tarme  á  mi  mismo  la  causa  de  mi  ternura,  sentí 
una  voz  poderosa  quo  me  decía  ámala...  ámala... 
que  es  para  ti  la  verdadera  felicidad. 

Pablo ,  tu? 

Sí,  no.  tengo  y a  reparo  en  decirlo...  ;y  que 
tiene  de  estraño/  Sabes  tu  por  ventura  lo 
que  es  amor?  Sabes  que  el  amor  verdadero 
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es  tun  flor  que  recibe  la  existencia  al  mismo 
tiempo  que  nosotros,  que  con  nosotros  crece, 
y  con  nosotros  cesa  de  existir?  Que  es  el  al¬ 
ma  de  nuestras  acciones  ,  de  nuestras  palabras, 
y  de  todos  nuestros  pensamientos?  Qué  es 
«na  pasión  que  tiene  su  origen  en  el  mismo 
Dios  de  las  bondades?..  Luisa...  tu  no  lo  sa¬ 
bes...  y  por  eso  no  puedes  comprenderme. 

Luisa..  Pluguiera  a!  cielo! 

Pab,  Pues  bien.  lié  aquí  mi  mano  ;  con  ella  te 
ofrezco  un  apellido  pobre,  pero  honroso 
acepta  una  y  otro,  v  con  esto  habrás  a  pie  • 
ciado  mi  cariño  en  todo  sil  valor.  Perderás  u 
hermano...  pero  en  cambio  encontrarás  u 
hombre  que  empleará  toda  su  vida  en  ha 
certe  venturosa  y  feliz.  El  anciano  Robert 
vivirá  tranquilo  en  el  seno  ele  sus  hijos  ;  t 
le  consolarás  en  mi  ausencia  ,  v  vo  combatir 
por  la  Francia  con  la  tranquilidad  que  insp 
ra  una  conciencia  pura ,  y  un  corazón  hon 
rado!..  Qué  porvenir  tan  venturoso!  No  es  vei 
dad  Luisa? 

Luisa.  Pablo  ..  Pablo!.,  ¿porqué  no  eres  mi  ber 
mano? 

Pab.  Como? 

Luisa.  Hubiera  depositado  mis  penas  en  tu  corazón 
til  me  hubieras  confiado  las  tuyas  ,  y  cura- 
riamos  las  heridas  de  nuestra  alma  con  e!  bal¬ 
samo  riel  cariño  fraternal.  Tu  me  contarías' 
tus  amores,  yo  te  hablarla  de  los  mios,  y 
formaríamos  los  clos  una  sola  existencia...  Pe¬ 
ro  ahora... 

Pab.  Acaba  ..  Qué? 

Luisa.  Oyeme  un  instante  sita  incomodarte.  Yo  ngra 
dezco  cuando  puedo  el  esceso  de  tu  bondad 
y  conozco  que  no  podré  pagarle,  aun  cuandi 
toda  mi  vida  la  consagrara  en  tu  servicio.. 
Pero  sin  hacerme  mucho  mas  infeliz  de  1< 
que  soy,  sin  ser  perjura  para  con  Dios  ,  coi 
tigo  ,  y  basta  conmigo  misma,  no  es  posibl 
que  pueda  profesarle  otro  afecto  que  el  d' 
hermano. ,. 

Pin.  Luisa...  podía  yo  esperar? 

Luisa.  Comprendo  lo  mucho  que  sufrirás,  pcrojs 
indulgente,  perdóname...  y  el  cielo  le  conce 
da  la  felicidad  que  lia  tanto  tiempo  me  1> 
negado.  Tu  crecidas  poseer  mi  corazón  ,  y  n 
corazón,  seria  de  otro...  te  dirijiria  palabras  d 
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falsedad  y  de  mentira;  la  lengua  callaría... 
pero  mis  ojos  te  dirían  que  la  que  fue  aman¬ 
te  perjura  ,  no  puede  ser  esposa  fiel.  Mí  con¬ 
ciencia  me  acusara  de  haberte  hecho  desgra¬ 
ciado  ,  y  harto  sufro  ahora  para  poder  sopor¬ 
tar  la  idea  de  mayores  padecimientos. 

Pab.  Sin  duda  olvidas,  que  Eugenio... 

Luisa.  Ah!  ( Dando  un  grito  y  cubriéndose  la  cara.) 
Es  verdad  que  va  a  moiir! 

i 

Pab.  Y  aun  cuando  viviera  no  seria  para  ti;  en¬ 
tonces  teudria  que  darme  cuenta  de  tu  honor 
y  en  esta  lucha  habrías  de  llorar  Ja  muerte 
de  uno  de  los  dos. 

Luisa.  Es  verdad! 

Pab.  Ahora,  Luisa  ,  piensa  bien  lo  que  te  voy  á 
decir:  sacrificio  por  sacrificio,  y  amor  por 
amor.  Solo  á  un  precio  podre  conseguir  su 
perdón.  (Se  oye  un  redoble  de  caja  ) 

Luisa.  Habla...  no  te  detengas,  cuanto  quieras,  cuan¬ 
to  pidas! 

í’ab.  Ei  general  tiene  que  concederme  una  gracia; 
acepta  mi  mano,  y  se  salva... 

Luisa  Imposible.,  imposible..  Y  Eugenio? 

Pab.  Y  mi  corazón?  Vuélvemele;  dame  la  paz.... 
la  tranquilidad  que  me  lias  robado,  y  te  olvi¬ 
daré...  si  es  que  puedo  olvidarte  alguna  vez. 
Qué  decides? 

Luisa.  Toma  mi  vida  por  la  suya...  mátame...  pero 
no  exijas  mas. 

ESCENA  X. 

Dichos,  Roberto,  Lald  entra  por  el  foro ,  se  abren 

as  ventanas ,  y  se  ven  las  tropas  formadas.  Marcha 

nacional. 

Job.  Esos  vivas,  esa  marcha... 

ala.  Esto  ya  me  lo  figuraba  yo!  Ciudadano  Ilo- 
berto...  querido  Pablo...  ciudadana  Luisa.  ( /’a- 
blo  se  sienta  d  escribir.) 

Iob.  Hablad. 

-ala.  El  primer  Cousul... 

Job.  Qué?.. 

ala.  Ha  leído  vuestra  carta. 

Job.  Y  bien? 

ala.  Y  vendrá  á  yeros  personalmente. 

Job.  Es  posible? 
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ESCENA  XI. 


Napoleón  en  el  foro ,  generales ,  guardias  y  pueble 
la  tropa  presenta  las  armas. 

Voces.  Viva  eí  primer  Cónsul;  viva  Bonaparle. 
Soldados  que  entras.  Despejad.  [A  Luid  ) 

Dala.  A  mi?  Al  ciiuiadano... 
t'OLD  Retii  aos. 

Cala,  Esto  ya  me  lo  figuraba.  ( Vdse.) 

ESENA  XII. 

(  Dichos.  Napoleón  entra  seguido  de  sus  genérale 
al  tiempo  que  va  d  salir  Roberto:  el  pueblo  se  agre 
pa  d  las  ventanas  y  puertas. 

Nap.  Salud  á  mis  bravos  granaderos  (Se  descubre 
Rob.  El  primer  Cónsul  en  mi  casa 2...  (Arrodillado 
Nap.  Si,  Napoleón  en  la  casa  de  un  valiente. 

Roe.  Dadme  á  besar... 

Nap.  En  mis  brazos,  valiente  camarada.  He  recibí 
vuestra  carta,  no  necesitáis  recordarme  vuc 
tras  acciones.  E uísteis  el  mas  valeroso  gi 
«adero  de  mí  ejército ;  be  colocado  en  vue 
tro  pecho  seis  recuerdos  de  vuestro  heroisai 
y  os  he  regalado  un  sable. 

Rob.  Helo  aqui ,  mi  general...  este  es  mi  báculo. 
Nap.  Vuestra  hija  recobrará  el  honor. 

Rob  Gracias,  mi  general,  gracias. 

Nap.  El  capitán  Eugenio  será  hoy  su  esposo, 
mañana  sufrirá  el  castigo  de  los  desobediente 
L  lisa.  Ya  no  hay  esperanza  ..! 

Pab.  Este  es  su  perdón.  (A  Luisa.) 

Nap.  Teueis  un  hijo  tan  honrado  como  valiente 
Me  salvó  la  vida  en  1799,  y  ha  arranca 
una  bandera  de  manos  de  los  austríacos,  p 
netrando  por  medio  de  cien  bayonetas,  i 
pr  ometido  concederle  una  gracia  .. 

Pab.  Luí  S  ci  !  i  Roberto  manifiesta  d  Napoleón  su  gr\ 
titud.) 

Luisa.  Ten  compasión  de  Eugenio.  ' Viendo  d  Pal 
que  hace  ademan  de  romper  el  pliego  ) 

Nap.  Y  bien,  mi  valiente  granadero...  nada  tienes  qi 
pedir? 

Pab.  (Oh!  que  sean  felices)  mi  general  firmad.  (De 
pues  de  un  momento  de  incertidumbre  presa 
ta  el  pliego  d  Napoleón  que  lo  firma.) 

Luisa.  Gracias,  Ríos  mió.  (Cayendo  de  rodillas.) 

CuADliQ  ElíUIo 


-a» 


ADVERTENCIAS? 


•» 


Esta  comedia  fué  propiedad  del  nuevo  Editor  del  teatro 
moderno  español  y  moderno  estrangero  ,  don  Ignacio 
Boix,  quien  la  vendió  por  medio  de  escritura  pública  al  de 
la  Biblioteca  dramática ,  don  Vicente  de  Lalania. 
actual  encargado  de  cobrar  los  derechos  de  representación 
tanto  en  provincias  como  en  Ultramar,  con  arreglo  á  la  ley 
de  10  de  junio  de  184/  sobre,  propiedad  literaria  ,  y  o\  De¬ 
creto  orgánico  sobre  Teatros  Hacemos  esta  aclaración,  por¬ 
que  aun  cuando  se  vean  circular  varias  ediciones  de  un  mismo 
título,  se  tenga  entendido,  que  son  propiedad  del  Editor  de 
la  Biblioteca ,  y  no  se  confundan  con  algunas  otras  que  re¬ 
sultan  iguales  en  la  Galería  dramática  de  los  señores  Del¬ 
gado  Hermanos ,  pues  de  estos  casos  escepcionales ,  ya  tie¬ 
nen  conocimiento  los  señores  comisionados  en  provincia. 

Los  precios,  tanto  en  ¡Madrid  como  en  el  resto  de  la  Pe-¡ 
nínsula  ,  son  á  cuatro  reales  las  de  un  acto;  cinco | 
reales  las  de  dos  actos,  y  seis  reales  las  de  tres  ó  mas! 
actos,  tanto  originales  como  traducciones. 

Los  que  deseen  adquirirlas,  se  dirij irán  á  los  Comisiona- fi 
dos  en  provincia ,  ó  por  medio  de  carta  franca ,  al  Editor  de 
la  Biblioteca  dramática  ,  Madrid ,  incluyendo  su  importe  en| 
una  libranza  sobre  correos,  ó  bien  todo  su  valor,  y  un  reai ij 
mas,  en  sellos  de  franqueo. 

Se  venden  en  Madrid ,  librería  de  Perez  ,  calle  de  las  \ 
Carretas . 


